En  la  misma  imprenta  se  venden 
por  mayor  y menor  ^ entre  otras 
muchas  obras  ^ las  siguientes : 

Fílosojta  política , ó Elementos  de  la  ciencia 
de  gobierno. 

Demostración  de  la  existencia  de  Dios  por 
Feñelon:  un  tomo  en  octavo. 

Movimiento  de  la  naturaleza  por  don  Ramón 
Bercial : un  tomito  en  octavo. 

Elementos  de  Derecho  natural  por  Zuaznavar. 

Descripción Jisica^  política  y económica  de  Es- 
paña, 

Economía  política  de  Florez  Estrada. 

Elementos  de  Economía  política  por  el  ingles 
Mili. 

Breve  historia  de  Napoleón  y consideraeio- 
nes  sobre  los  sucesos  de  España  en  su  época 
y sucesivos  hasta  nuestros  dias.  Juicio  de  la  his- 
toria del  conde  de  Toreno. 

Diccionario  judicial. 

Leyes  penales  vigentes. 

Reglamentó  vigente  sobre  administración  de 
justicioy  con  los  tratados  de  la  Cuádruple  alianza, 
y convenio  llamado  de  Elliot  entre  los  ejérci- 
tos carlistas  y cristinos;  y otras  providencias  so- 
bre tribunales  y jueces. 

Compendio  histórico  del  Derecho  romano  por 
Mr.  Dupin. 

Compendio  histórico  del  derecho  civil  de  Cas- 
tilla, 

Los  Mártires:  de  Chateaubriand, 

El  Incrédulo  desengañado  y el  Cristiano  afir- 
mado en  la  fe. 

La  Santa  Biblia  en  latin  y castellano,  tradu- 
cida por  el  Iluslrísimo  Amat. 
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MANUAL  DE  LOS  MAYORES  DISPARATES  QUE  PUE- 
DEN IMAGINARSE,  ESCRITOS  Ó PUBLICADOS  POR 
AUTORES  ANTIGUOS  Y MODERNOS. 


^udfmo  tyfi^anüicmo . 


MADRID:  183;. 


IMPRENTA  A CARGO  DE  M.  PITA, 
calle  de  los  Pvemedios^  uúm.  10, 


En  mon  coeur  la  Jiaine  abonde\ 
.Ven  regorge  á tout  propos; 
Depuis  que  je  hais  les  sofs, 

Je  hais  presque  tout  le  monde. 


TIZON  LITERARIO. 

INTRODUCCION. 


Preguntáronle  á nuestro  Lope  de  Vega,  6 
quiso  decirlo  él , sin  que  nadie  se  lo  preguntase; 
como  componia.  Respondió  con  esta: 

¿Cómo  compones  ? leyendo, 

Y lo  que  leo,  imitando, 

Y lo  que  imito,  escribiendo, 

Y lo  que  escribo,  borrando, 

De  lo  borrado  escogiendo. 

Nada  tendria  pues  de  estrano  que  lo  que 
al  famoso  Lope  me  sucediese  á mí;  y digesen 
¿cómo  leiste’^,  ó que  sin  semejante  pregunta  yo 
confesara  lisa  y llanamente  cómo , y desde  cuán- 
do leo.  Primeramente  es  de  saber  que  el  hombre 
pequeño  • que  os  regala  este  útilísimo  manual, 
juntaba  y daba  el  mismo  sentido  que  ahora  á 
los  caracteres  de  nuestro  alfabeto  á los  cinco 
anos:  empezó  á escribir  mal,  y aun  en  eso  con- 
tinúa. A los  ocho  le  dedicaron  á la  gramática  la- 
tina, prefacio  ó vanguardia  , que  según  la  opi- 
nión de  aquellos  tiempos,  debia  ocupar  el  talen- 
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to  y memoria  de  los  niños  antes  de  entregarse  á 
mas  serias  tareas.  ¡ Cuántas  veces  oí  decir  á las 
vendedoras  y bausanes  de  las  esquinas  que  la  gra- 
mática era  necesaria  aun  para  coser  zapatos  vie- 
jos! No  recayó  la  elección  de  preceptor  por  mis 
celosos  pádres  en  ninguno  de  aquellos  pedan to- 
nes , que  tanto  han  delineado  con  crítica  inimi- 
table los  Quevedos , Islas  etc. , que  los  que  como  yo 
ahora  hablaban  por  esperiencia  propia*  El  mejor 
discípulo  de  Torrecilla,  aplicado  infatigable,  co- 
nocedor, y que  aun  entre  los  ilustrados  del  )dia 
podia  escupir  en  corro.  Dómine  (así  se  llaman 
vulgarmente)  á quien  erigiera  estatua,  si  no  fue- 
ra por  su  primitivo  Nebrija , su  palmeta  y disci- 
plinas, su  férreo  brazo  en  aplicarlas,  y la  sucie- 
dad y estrechez  con  que  nos  tenia  en  dos  cuadras 
oscuras  é interiores  á ciento  cincuenta  alumnos 
de  Minerva.  Salí  de  los  mas  adelantádos  á los  vein- 
te y seis  meses , siendo  la  tasa  treinta  y seis.  No 
sabia  el  arte , como  es  de  suponer , mas  de  oir 
su  aplicación  diariamente  como  un  millón  de  ve- 
ces supe  las  regias  por  tradición:  estoy  oyendo 
al  pobre  lector  que  dice : ¿ á dónde  vamos  á pa- 
rar con  esta  descripción  molesta  y minuciosa? 
¿qué  nos  importa  aqui  si  estudió  ni  leyó  este 
buen  hombre , sino  el  manual  que  tan  pomposa- 
mente nos  ofrece?  Atienda  V,  señor  vivo.  En  es- 
ta obra  voy  á decir  en  cifra  cuanto  he  aprendido 
en  treinta  años , para  que  V.  lo  pueda  hacer  en 
un  mes  ; justo  es  que  en  cambio  aguante  V.  la 
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relación  variada  de  las  fuentes  que  naturalmente 
y como  por  azar  me  han  proporcionado  este  cor- 
to número  de  observaciones.  Atemos  el  hilo. 
Aprendí,  repito,  el  latin  que  se  enseña^  y apren- 
dí para  dentro  de  veinte  y cuatro  años  en  que  la 
fatalidad  me  obligó  á tomar  tan  enfadosa  pcupa- 
clon:  i.^,  que  en  sabiendo  un  arte  ó gramática  el 
maestro,  solo  él  con  un  poco  de  constancia  pue- 
de enseñar  á centenares  de  discípulos : 2.%  cual 
cohocian  la  teoria  didáctica  aquellos  hombrones 
que  para  enseñar  latin  escribían  en  latin;  que  es 
como  decir , para  ver  las  pinturas  de  la  linterna, 
cerrar  la  ventanilla  por  donde  se  mira:  3.^  y la 
mas  divertida , convertir  la  cabeza  humana  en  la 
de  un  asno , por  medio  de  la  modificación  de  un 
sombrero  viejo  y nada  curioso.  Posteriormente 
pasé  á una  célebre  universidad , para  aprender 
retórica  y lenguas  orientales,  Vamos  á la 
once  años  tendría  yo  y una  vara  de  alto,  cuando 
sufrido  y aprobado  mi  exámen  me  adornaron 
con  un  trage  anfibio , que  ni  era  de  cura , fraile 
ni  estudiante,  ni  de  seglar  tampoco,  y participa- 
ba de  todos  estos  elementos.  Fue  mi  sorprésav 
grande  al  entrar  en  la  clase ; cuando  creía  que  el 
método,  la  exactitud  y buen  gusto  se  hallarían 
entronizados  en  este  templo  del  saber  humano; 
abro  mi  librito  de  retórica  para  ver  la  señalada 
lección , que  allí  se  llama  conferencia , y me  en- 
cuentro con  esta  preguntita:  "¿Quid  est  fábula? 
R.  Est  oratio  falsa , veritatem  etc.”  Me  parecía  á 
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mí  que  después  de  estar  en  castellano  la  dicha 
retórica  en  España;  en  ingles  en  Londres  etc., 
debia  su  primerita  letra  ser  R.,  es. decir,  retóri- 
ca es  tal  cosa.  Pues  no  señor , estaba  en  latin  y 
por  este  órden:  tiernos  ó no  tiernos,  y durísimos 
en  el . latin  hubimos  de  traerla  de  memoria , y 
concluido  el  curso  tome  V;  su  papelito  y sabe 
V.  retórica  como  los  bancos.  Verdad  es  que  la 
temamos  natural  casi  todos  los  aspirantes  á re- 
tóricos : unos  para  disculparse  de  sus  faltas  de 
asistencia,  aplicación  ó conducta:  ¡cómo  busca- 
ban medios , artificios , trampas , adornos,  am- 
pliaciones y reticencias  ! en  fin , ¡ cómo  poseían 
eminentemente  este  arte  de  engañar  aunque  no 
lo  sacaban  del  enfadoso  autor!  También  en  esté 
curso  aprendí  una  cosa , que  yo  me  guardal'é  de 
aconsejar  á mis  juiciosos  lectores;  pero  que  la  ad- 
quirí en  la  famosa  cornpluto.  Cuando  yo  moraba 
en  la  casa  paterna , miraba  los  cerrojos  y aun  pi- 
caportes de  las  puertas  que  iban  á la  calle  como 
una  barrera  insuperable;  dificilísimo  el  burlar 
la  vigilancia  de  cuatro  dependientes , tres  mas- 
culinos y uno  femenino,  que  regularmente  se 
dormian  al  brasero  en  invierno  porque  en  ve- 
rano no  se  usaba.  Mas  llegué  al  colegio,  y sea 
las  continuas  y prácticas  lecciones , sea  mi  pre- 
disposición y sea  lo  que  fuere ; cerradito  el  edifi- 
cio casi  herméticamente,  con  mas  llaves  que  una 
cárcel,  y á los  hocicos  ó vigotes  (ad  libitum)  de 
rector,  vice rector  y capellanes  , colegiales  anli- 
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guos  y criados  , y lo  qiie  es  mas  del  memorable 
portero , salíamos  de  noche  tres  ó cuatro;  se  bai- 
laba y triscaba  como  diz  que  hacen  las  brujas 
en  Zugarramurdi  ; se  volvia  á la  cama  como  unos 
santos,  y á las  seis  tan  listos  , cual  si  hubieVa- 
mos  dormido  en  bandeja.  Aqui  daremos  un  po- 
quito de  descanso  á los  lectores  amigos  de  histo- 
rietas por  contentar  á los  que  desean  saber  qué 
leí  yo  en  los  anos  que  incluye  este  trozo  de  mi 
niñez.  Santo  y bueno.  Libros  de  devoción , y en 
comunidad  se  da  por  sabido  en  toda  casa  arregla- 
da ; como  lo  era  efectivamente  la  mia.  Todavia 
me  acuerdo  que  mi  jáadosa  madre,  antes  de  en- 
viarme á Alcalá  me  presentó  en  pompa  á una 
santa  religioso-seglar  que  vivia  estramuros  del 
convento , en  la  calle  mas  ancha  de  Madrid , para 
que  me  echara  la  bendición : por  mas  señas  que 
después  la  echó  á nuestro  pueblo  con  una  corola 
que  el  tribunal  de  la  fe  mandó  ponerla  por  no 
se  que  maniganzas  de  ella  y algunas  consortes. 
Hablemos  de  los  libros  estraordinários.  El  i.® 
con  que  me  desayuné  de  lector  fue  el  que  cuen- 
ta graciosa  y originalmente  las  importantes  vidas 
del  rústico  Bertoldo , su  hijo  y nieto.  ¡Qué  locu- 
ción ! ¡ qué  alegorías  ! ¡qué  grabado!....  En  un  pié- 
lago insondable,  correrla  mi  pluma  si  tuviese  la 
torpe  presunción  de  querer  enumerar  las  belle- 
zas sin  par  de  tan  precioso  libro.  Gloria  sea  da- 
da , honor  y encomio , y qué  se  yo  lo  que  les  da- 
rla á los  beneméritos,  autor,  traductor,  dibn- 
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jante , impresor , librero  y lectores.  Con  todo  val- 
ga la  verdad ; es  el  único  en  que  malo  ni  bueno 
he  aprendido  de  todos  los  que  conozco:  2.^  obra^ 
“ dige  mal  ^ obras  del  licenciado  Boneta , preben- 
dado de  Zaragoza , y digno' de  serlo  en  todas  ca- 
tedrales del  mundo.  Gritos  del  infierno  ^ # gritos 
del  purgatorio ) gritos  piadosos,  gritos  de  maldi- 
ción y desesperados , gritos  que  atronaron  mis 
oidos  no  acostumbrados  á oir  la  execración  y la 
lista  larga  de  pecados  que  en  él  se  revelan : gri- 
tos por  fin  qué  me  hubieran  ensordecido ; á no 
haberme  refrigerado  con  las  Gracias  de  la  Gra- 
cia ; esto  ya  es  otra  cosa : aquí  se  puede  respirar. 
Temóme  mucho  que  la  piedad  que  se  traslucia 
en  su  devoto  autor,  le  hiciese  ensanchar  las  cree- 
deras hasta  retratarnos  como  gracias  escenas  de 
injusticia,  y aun  de  crueldad.  * Por  mí  lo  di- 
go , pecador  que  soy  á Dios , que  si  un  hermano 
lego  ó de  misa , de  cualquiera  religión , un  fray 
Junípero , viniese  á cortar  á mí  cerdo  (con  per- 
dón) una  pata  estando  aun  en  vida  mortal,  no 
se  qué  me  baria  ; y les  estimo  y reverencio ; pe- 
ro el  lego  á lo  menos  no  lo  contafa  por  gracia.  A 
la  época  que  cito  mi  mayor  pecado  había  sido 
coger  en  mi  casa,  y fuera  dé  la  mesa,  ó á escon- 
didas alguna  cosa  de  comer  ^ dulces  , golosinas  y 
frutas.  Malo  es:  ni  lo  apologizo,  ni  aconsejo;  pe- 
ro aguarde  A.  el  preservativo.  Diferencia  entre 
lo  temporal  y eterno.  Éteme  V,.  á su  goloso  con 
los  pelos  lo  mismo  que  las  barbas  de  una  ballena. 
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No  es  cosa  de  jaego.  Este  es  un  libro  santo,  úti- 
lísimo , escelente ; pero  en  cierta  edad  y relati- 
vas circunstancias;  mas  me  cogió  verdecito  y me 
agostó  para  muchos  meses ; es  una  metralla  para 
los  pecadores , un  escudo  contra  los  incrédulos, 
un  vegiga torio  para  los  endurecidos  en  el  crimen, 
un  consuelo  para  los  justos  ; pero  para  un  estu- 
diante de*  once  años,  hijo  de  Madrid,  enclen- 
que y raquítico  es  poco  menos  que  un  ataque  de 
•fiebre  amarilla,  del  que  raros  se  evaden.  Muda- 
se el  telón  oportunísimamente:  tres  artes  de  coci- 
na, leidos  con  el  mismo  cuidado  que  si  fuera  la 
quinta  esencia  de  la  química,  y ensayados  muchos 
de  sus  preceptos  en  sartenes  y platos  de  las  cova- 
chuelas. De  esta  obra  solo  saquéala  natural  con- 
secuencia de  que  en  los  campos  y en  las  chozas 
no  necesitan  de  artes , comen  iñejor  y con  mas 
gana , y que  les  hace  regularmente  buen  prove- 
cho. No  se  quién  por  en  tonces  me  tenia  en  infu- 
sión la  historia  de  Carlo^Magno,  verdadera,  pro- 
pia , nacional  y sin  la  que  yo  no  permitiria  á na- 
die graduarse  ni  aun  de  bachiller  en  cirugía.  A 
no  ser  por  esta  insigne  casualidad  ignorarla  yo  los 
elegantes  nombres  de  aquellos  héroes , que  todos 
los  esfuerzos  de  los  modernos  no  han  podido  imi- 
tar. El  diablo  hizo  que  de  la  noche  á la  mañana, 
y con  esta  reciente  lectura,  yo  pegué  el  brinco 
mas  mortal  que  puede  darse  , incluso  el  de  Al- 
var ado  , que  muchos  viageros  tiener  por  fabulo- 
so. A Madrid : fuera  bonete  de  cuatro  puntas. 
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hay  tiene  V.  un  sombrero  rico  de  tres  picos  con 
sus  apuntes  de  oro,  fuera  ese  centro  oscuro  , lú- 
gubre y modesto;  calzones  y chupa  de  finísima 
grana,*  y en  vez  de  medias  de  estambre  ne- 
gro , otras  azuladitas , un  visito  no  mas  de  se- 
da blanca  de  León  de  Francia:  fuera  chupa, 
manto,  beca  y alzacuello;  y póngase  su  casaqui- 
ta  verde  con  sus  cordones  de  oro,  su  espada  y 
sus  guantes.  Brillante  transfi3rmacion  , y cátate 
un  papagayo  humano;  merced  á la  inyencion  del 
gefe  del  cuerpo  á que  se  me  trasladó  ; y la  ver- 
dad que  el  sahria  mucha  astronomía ; pero  no  le 
daba  la  tecla  para  uniformes.  Vida  nueva  ; pre- 
séntese V.  al  ministro  de  Estado,  al  director,  al 
gobernador  de  plaza.  A las  siete  al  Retiro , que 
llueva  que  truene  , de  uniforme;  el  domingo 
á la  corte,  y todo  el  dia  estudiando  las  co- 
sas mas  revesadas  que  he  oido.  Tal  fue  el  fasti- 
dio y horror  que  tomé  á la  puerta  del  Angel,  á 
lo  estudiado  y á los  maestros,  que  acalorado  el 
discurso,  y recordando  la  historia  de  Garlo-Mag- 
no les  fui  acomodando  los  nombres  de  aquellos 
personages.  Brutamonte  le  cupo  en  suerte  á un 
capitán  alto  y enjuto  , feísimo  sugeto'^;  pero  cria- 
do á prueba  de  frió , porque  nunca  le  vimos  capa, 
sortú , levita , redingot  ni  carrik.  Con  toda  esta 
seca  y durísima  figura  era  persona  que  se  paseaba 
por  los  cielos  con  la  misma  confianza  y seguri- 
dad que  yo  lo  pudiera  hacer  en  la  maroma  ti- 
rante. Barbaras  era  un  teniente  viejo  y alegrillo, 
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que  tenia  una  peluca  á lo  pertiguero , sin  duda 
tramada  de  los  rayos  de  oro  de  alguna  burra  ru- 
cia ; de  pura  consideración  no  la  peinaba  y hacia 
contraste  con  el  collarin  de  grana : este  buen  an- 
ciano , á quien  no  vi  enseñar  ni  aprender  nada, 
hacia  en  nuestros  pelotones , cuando  nuestro  gefe 
parecia  el  capellán  del  real  cuerpo , el  papel  del 
físico  ó del  herrador.  Coldre  se  llamó  por  mi  in- 
vención el  capitán  mas  sucio  que  ha  llevado  char- 
reteras , algo  patistevado  y no  nada  blanco ; pero 
este  fue  maestro  mió , y le  guardo  respeto  y es- 
timación. Balam  era  el  maestro  de  dibujo , y na- 
ció para  ello ; en  cuanto  á lo  demas , se  va  tan 
inocente  al  otro  mundo  como  la  espantada  burra 
de  aquel  profeta , mitad  bueno  y mitad  malo,  se- 
gún la  escritura.  Finalmente  á todos  les^ui  aco- 
modando vista  su  estructura  y caracteres  los  be- 
llos y significativos  nombres , que  por  entonces 
me  rodaban  por  las  mientes.  Ah,  ¡ qué  poco  me 
duró  esta  inocente  distracción  ! Asi  como  un  ava- 
ro aldeano  va  probando  progresivamente  cuanta 
carga  puede  sufrir  su  mal  aventurado  asno , se 
la  endosa  y le  aguija  hasta  reventar ; los  filan- 
trópicos directores  de  mis  estudios , decian : aqui 
que  no  peco : mas : que  estudie  mañana , tarde  y 
noche  , lógica  , primero  y segundo  año  de  mate- 
máticas , física , aplicaciones  , filosofía , moral, 
griego , historia , todo  al  violon  , que  luego  saldrá 
lo  que  salga.  Pero  bendita  sea  la  providencia  de 
Dios , en  toda  mi  vida  leí  tanto  de  contrabando 
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como  entonce$ , que  para  cumplir  con  la  cente- 
sima parte  de  mi  oHigacion,  bárbaramente  im- 
puesta, no  me  sobraba  nada  de  sesenta  y ocho 
horas  por  dia.  Y al  fm  salimos  adelante,  y ahí  es- 
tan  papeles  firmados , sellados  y aun  jurados.  Via- 
gero  Universal , Enciclopedia  , Biblia , vidas, 
historias,  novelas  , comedias  por  centenares.  De 
uri  iconsegero  oí  decir  qué  era  un  asno  cargado 
de  letras;  lo  de  asno  no  quiero  disputárselo.  Dios 
le  haya  perdonado;  pero  de  la  albarda  arriba  Ies 
prometo  á Vds^  que  no  me  llevó  ventaja.  Me  he 
cansado  de  preámbulos  y voy  á concluir  lisa  y 
llanamente  con  decir  que  hasta  el  año  de  1808, 
en  mi  clase,  edad  y • circunstancias  nadie  habia 
leido  mas  ni  con  menos  fruto.  Desde  entonces 
hasta  el  de  26  no  tengo  por  conveniente  decir  lo 
que  hice  , si  no  que  en  alguno  de  los  artículos  del 
cuerpo  de  la  obra  me  se  antoge  tirar  una  pince- 
lada, siempre  por  de  contado  con  el  decoro  que 
debo  al  público  y á los  interesados  en  los  pasa- 
ges  que  cite.  Cuando  ya  no  me  quedaron  espe- 
ranzas en  el  mundo , ni  servia  el  dolor  y la  tris- 
teza para  enmendar  la  funesta  suerte,  hice  lo 
que  un  héroe  , y me  metí  á filósofo;  no  de  esos 
que  medio  sábios  van  hollando  la  ignorancia  age- 
na , ^ á la  austeridad  de  las  costumbres,  la  rec- 
titud del  corazón  y la  morabá  toda  prueba,  sus- 
tituyen la  suciedad , la  descortesía  y la  mala 
crianza ; y ásperos  y groseros , censores  intolera- 
bles y predicadores  eternos  de  los  vicios  de  los 


demas,  son  el  coco  de  los  jóvenes,  el  lobanillo  de 
las  concurrencias  y objeto  del  odio  general ; si-^ 
no  á filósofo  mediíador  , dulce  observador , ¡que 
rumiando  la  doctrina  rápidamente ^evorada,  y 
aplicando  cada  máxima ,.  cada  descubrimiento  á 
los  seres  con  quien  nos  rozamos  principié  á sacar 
algún  fruto  de  lo  leido ; y para  estendér  mi  filan- 
tropía algunos  pasos  de  mi  gabinete , quise  decir 
al  público  lo  que  me  parecia  de  mi  prójimo, 
porque  este  bien  claro  me  da  su  adversa  senten- 
cia sin  rodeos.  ¿Gomo  lo  escribiremos?  ¿en  pro- 
sa ó en  verso?  escogí  la  prosa,  que  nunca  des- 
merece como  se'a  buena  y á propósito.  Quise  ha- 
cer el  elogio  de  la  ignorancia,  y mas  de  dos  no- 
ches me  contentó  esta  idea.  Otros  escribieron  á 
bien  pequeños  y fútiles  objetos , me  decia  yo  de- 
bajo de  la  manta;  la  mosquea  de  Villaviciosa;  el 

maestro  Burguillos  á la  pulga  de  N Erasmo 

á la  locura;  y hasta  la  pobreza  está  elogiada  por 
N.  S.  y una  procesión  de  santos  y doctores;  pero 
mucha  diferencia  va  de  pluma  á pluma.  Ni  aun 
en  clase  de  autores  me  quise  comparar  al  famoso 
presbítero  Serisi,  de  la  academia  francesa,  que 
solo  escribió  en  su  vida  la  metamorfosis  de  los 
ojos  de  Eilis  en  astros.  ¿Que  haremos?  historia 
de  las  debilidades  y flaquezas  de  entendimiento, 
que  las  de  corazón  ¿o  cabria  el  original  en  los  cim 
Cuenta  y un  millones  de  leguas  cuadradas,  que  el 
famoso  Scotsman  concede  á la  tierra , si  nó  que 
entre  la  que  tienen  cubierta  las  saladas  olas  de  los 


mares»  Y tenemos  apuntado  lo  mas  florido  con 
la  bien  cortada  pluma-  de  Nieremberg , las  ilu- 
siones de  aquella  madre  viscera , aunque  ceñida 
en  parte  á doctrinas  eclesiásticas.  Pondremos  Ga- 
lería de  picaros , para  que  él  hombre  vea  de  cien 
leguas , como  alumbrado  de  un  brillante  fanal, 
los  lazos  y traiciones  de  sus  hermanos  y los  huya 
poco  menos  que  á las  fieras.  No , sobre  eso  se  ha 
escrito  mucho  y bueno,  repartido  en  diferentes 
obras  picarescas.  Pues  ea,  busquemos  un  guarda- 
ropa  general  donde  pueda  á mi  antojo  y fan- 
tasía, ensartar,  iñir  , tomar  y dejar;  pues  Ma- 
nual se  ha  de  llamar  este  embrión  que  va  muy 
pronto  á darse  á luz  por  mis  tareas  y desvelos. 
Los  hay  de  cuanto  Dios  crió;  bueno,  pero  falta 
el  apellido.  \ Diccionario  ó Manual  se  llamarál 
¿mas  de  qué?  este  es  el  apuro  en  que  quisiera  yo 
ver  á mas  de  cuatro  noveles  escritores.  De  cos- 
tumbres , de  errores,  de mil  cosas:  ninguna 

me  gustaba ; viene  un  poeta  á mi  casa , y con 
miedo  de  que  me  pegase  el  chocolate  le  pregun- 
té al  instante:  ¿qué  hay  por  el  mundo  señor 
N?  Que  ha  de  haber,  me  dijo  abalanzándose  á 
mi  caja , disparates ; tate , me  doy  un  golpe  en 
el  gorro , que  me  defendió  la  frente , y puse  en 
un  papel  Manual  de  Disparates.  Si  éste  título  y 
la  obra  que  anuncia  no  agradase  á mis  lectores, 
bien  saben  ellos  que  con  otros  muchos  les  ha  su- 
cedido lo  mismo;  pero  vamos  á mi  pobre  trabajo. 
Los  materiales  estaban  en  la  mesa,  era  menes- 
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ter  arreglarlos ; veamos,  un  diccionario  se  arma 
€11  un  peri-quete  guardando  el  orden  alfabético, 
según  él  podemos  poner  las  materias  ó los  AA. 
También  era  metódico  el  seguir  el  cronológico; 
pero  ios  que  yo  he  visto  hasta  ahora  se  han  es- 
crito así;  pues  por  lo  mismo,  usando  del  libre 
albedrío  que  Dios  me  ha  concedido  y á que  le 
estoy  muy  reconocido , voy  á dar  un  diccionario 
que  no  se  parezca  á ninguno  de  los  pasados ; todo 
nuevo , todo  original , para  que  el  sufrido  lector 
le  hojee  de  cabo  á rabo,  ó busque  en  su  copioso 
índice  una  cosa  y tenga  que  mirar  sesenta.  Ha- 
gamos un  repertorio , que  en  vez  de  facilitar  al 
curioso  el  hallazgo  le  entorpezca  , y por  lo  mis- 
mo le  obligúe  á leer  mas  y ser  constante  en  el 
trabajó.  Aprobadas  por  mi  las  bases,  que  yo  mis- 
mo me  babia  propuesto , quedé  tranquilo  y des- 
cansado , y echando  mano  á uno  de  mis  legajos, 
principié  mi  diccionario  y sus  postillas  en  la  for- 
ma que  puede  ver  el  que  lo  lea. 

OMAR. 

HISTORIA  ORIEIVÍTAL. 

Destino  que  dio  á la  biblioteca  de  Alejandría. 

Consultado  este  sábio  califa  sobre  la  suerte 
que  debia  caber  á los  pobres  libros  de  Alejan- 
dría cuando  se  apoderaron  de  clla^dijo ; Si  todos 
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ellos  contienen  doctrinas  opuestas  al  sentido  del 
Coran  deben  cfuemarse por  este  solo  hecho',  sisón 
conformes  y ellos  dicen  lo  propio  que  este  único  é 
iniihítabh  libro , quémense  por  inútiles. 

Pobre  barbudo  patriarca:  ¿y  si  contenian  los 
grandes  descubriiTíiientos  de  los  hombres  que  sin 
oponerse  á la  religión  son  útilísimos  en  la  vida 
humana  ? A eso  no  tiene  V.  respuesta. 

NINON  DÉ  LENCLOS. 

CÁ.IITAS  AL  MARQUES  DE  SEVIGNE. 

Espresion  atrevida  algo  disculpable  en  una  joven 
bellísima. 

Dijo  : Si  Dios  me  hubiera  consultado  cuando 
formó  al  hombre , le  hubiera  propuesto  que  trasla- 
dase á los  talones  las  arrugas  de  la  cara. 

Es  demasiado  memorable  esta  funesta  belle- 
za, que  por  espacio  de  78  años  y en  la  época  ga- 
lante de  la  Francia , leyó  impureza  por  princi- 
pios, ayudada  de  su  estraordinario  mérito,  ilus- 
tración, gracia  y don  de  proselitismo:  y quién 
sabe  si  el  temor  á la  muerte  que  igualó  á la  feal- 
dad siempre,  le  obligó  á prorumpir  en  este  boste- 
zo muy  poco  ortodoxo. 

PADRE  MAIGNAN. 

FÍSICA:  DISCURSO  12,  ART.  I.®,  ASERC.  4-^ 

Definición  particular  de  la  elasticidad. 

Esj  dice  este  P.  R. ; una  virtud  intrínseca  que 
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puso  Dios  en  ciertos,  cuerpos  ^ para  que  apartan^- 
dosQ  ^de  su  estado  violento  recobrasen  el  natural. 

• Bravo V r)evereiido..El  mal  está  en  que  yo  me 
atrevo  con  esta  sola? máxima  á esplicar  y definir 
todas  cuantas  sentencias , accidentes , actos , pro- 
piedades y disposiciones  haya  en  los  entes  de  los 
tres  reinos  admitidos  en  la  naturaleza ; y que 
aunque  piadosa  en  el  fondo , dejarla  á mis  lecto- 
res en  la  misma  duda  de  lo  definido  y esplicado; 
como  me  quedé  yo  con  la  respuesta  que  á V.  P. 
le  plugo  dar  á esta  pteguntita;  ¿qué  entendéis 
por/ elasticidad  ? 

JUAN  JAGQBO  ROUSSEAu! 

TOMO  8.^  DE  SUS  OBRAS  COMPLETAS, 

' Hombres  que  imentó : pero  no  los  habrá. 

Murmurando  este  filósofo  de  la  providencia 
que  Alejandro  el  Grande  tomó  para  sujetar  los ; 
pueblos  ictyófagos,  de  prohibirles  la  pesca , dice 
en  aquel  tono  decisivo  que  caracteriza  á los  ge- 
nios sublimes : Los  sálváges.  de  América , que 
siempre  van  desnudos  , y que  viven  solo  del  pro- 
ducto de  su  caza  ó pesca,  no  han  sido  jamas  ven- 
cidos. Porque  en  efbcto\  ¿qué  yugo  pudiera  impo- 
nerse á hombres  que  nada  necesitan'^:  ¡Ciudadano! 
¿Con  que  hay  esta  especie  que  antes  descono- 
cíamos? ¿ Y la  pobre  lógica?  ¿Con  que  la  caza  es 
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nada?  ¿y  en  ella  todas  las  vituallas  desde  la  mas 
común  y grosera  hasta  la  mas  cara  y delicada  no 
son  necesidad  aunque  no  tuvieran  otra  ? ¡ Apues- 
to á que  el  contrato  social  le  aprendió  Y.  entre 
esos  pueblos  cazadores ! 

FENELON. 

Autor  célebre  ^ respetable  y piadoso,  ^ 

Dijo:  Yo  amo  mas  á mi  familia  que  á m/, 
mas  á mi  patria  que  á mi  familia  y al  género 
humano  mas  que  á todo. 

Solo  una  heroica  dilatación  de  la  caridad 
cristiana  puede  inspirar  semejantes  palabras  en 
un  momento  de  rapto;  porque  el  amor  que  des- 
criben es  injusto,  ilegal  e'  impolítico.  No  ha  fal- 
tado teólogo  que  quiso  persuadirme  la  equidad  de 
esta  máxima  á la  sombra  de  los  adverbios , affec- 
tire  y affectiv9  \ pero  no  hallo  que  pueda  seme- 
jante preferencia  ser  propia  de  un  hijo , un  sa- 
cerdote y un  patriota. 

FRANCISCO  UBEDA. 

lEpitalamio  burlesco. 

Casó  Justina  en  Mansilla 

Y cantarone  y danzarone 

Y saltoren  y bailoren, 
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Hubo  cien  mil  maravillas 

Y trescientas  mil  cosillas. 
Nació  el  sol  sin  bemol 

Con  cuernos  de  caracol , 

Con  plasnero  y trompetero 

Y su  cara  de  pandero 

Y su  gesto  de  perol , 
Haciendo  dos  mil  cosquillas 

Y trescientas  mil  cosillas. 

La  madrina  muy  ahina 

Vino  á tocar  á Justina: 

Fue  el  tocado  barajado, 

Y el  velado  le  echó  á un  lado. 
La  madrina  se  amohina, 
Paga  el  jarro  las  rencillas, 

Y trescientas  mil  cosillas. 
Colaciones  de  piñones 

Y buñuelos  y melones, 

Y el  bon  vin  de  San  Martin 
Echó  un  mastin  con.retintin , 
De  avellanas  dos  serones , 

De  altramuces  mil  cestillas, 

Y trescientas  mil  cosillas. 
ün  cantor  y un  atambor 

Y bailó  el  corregidor, 

Y el  sacristán  sin  las  bragas 
Nos  convidó  á verdolagas, 

Y todos  al  rededor 
Hicieron  mil  maravillas, 

Y trescientas  mil  cosillas.” 
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Es  hasta  el  punto  que  pudo  llevarse  en  iGo4 
la  estra vagancia  poética  y el  furor  de  escribir  so- 
bre cualquier  asunto. 

DIÓGÉNES  CÍNICO 

Respuesta  original. 

Pasaba  Diógénes  por  el  teatro  de  Atenas  cuan- 
do salia  de  él  un  tropel  de  gente  mas  que  de  ordi- 
nario. El  filósofo  iba  haciendo  esfuerzos  por  en- 
trar contrastando  á la  multitud ; le  preguntaron 
la  causa , y dijo:  ''Jo  hago  siempre  al  reves  que 
todos!' 

Tentado  estuve  por  privarle  á Diógenes  de 
la  celebridad  que  mi  catálogo  debe  producir  in- 
dispensablemente, porque  el  dicho  tiene  algo  de 
sabio , cuando  mucho  de  satírico ; pero  quise  cas- 
tigarle por  la  ostentosa  singularidad  de  que  se 
precian  muchos  malos  discípulos  suyos. 

BION. 

Pintura  del  dolor  de  Venus. 

Todo  el  mundo  sabe  el  sentimiento  que  hizo 
la  enamorada  Venus  al  ver  espirando  á su  que- 
rido Adonis;  pero  es  necesario  que  sepan  también 
que  el  célebre  Bion  dice : que  Venus  vertia  igual 
número  de  lágrimas , que  Adonis  gotas  de  sangre. 


Alli  estaba  el  que  tuvo  la  paciencia  de  su- 
mar estas  dos  progresiones , acuosa  y sanguínea; 
y un  poeta  médico-geómetra , que  teniendo  en 
poco  las  ponderaciones  de  sus  modelos , verbo  lá- 
grimas, como  rios,  mar,  torrentes  etc.,  no  qui- 
so pintar  la  pérdida  abultando  el  caudal , sino 
equilibrar  el  sentimiento  á la  causa  que.  le  pro- 
dujo ; asi  para  cien  gotas  de  sangre , son  cien  de 
lágrimas , como  toda  la  que  vertió  etc. 

SÓCRATES. 

Razón  por  que  no  escribió. 

Preguntando  algunos  curiosos  á este  filósofo, 
*que  por  qué  no  escribía  y publicaba  alguna  obra, 
dijo:  por  no  encarecerles  el  papel  á los  que  es- 
criben. 

Desniíáahdo  esta  sentencia  de  su  hinchazón 
filosófica  no  deja  de  sér  una  manía : por  el  temor 
de  Sócrates  pudo  todo  sabio  bajar  al  sepulcro 
con  su  ciencia , y el  papel  estarla  bien  sobrado; 
pero  los  conocimientos  humanos  limitadísimos. 

MUSTAFÁ  IV. 

HISTORIA  ORIENTAL. 

Ridicula  limosna. 

Preguntándole  á este  supersticioso  sultán  por 


20 

qué  arrobaba  al  rio  las  monedas  de  oro,  que  de- 
eia  destinar  al  acorro  de  los  peces  , dijo : que  pa-^ 
na  que  estaoht'a  de  caridad  fuese  secreta. 

Es  de  advertir  que  este  santón  tenia  mucha 
compasión  de  los  perros , y les  fundó  hospitales; 
siguiendo  el  sistema  de  Pitágoras , y creyendo 
que  toda  suerte  de  bestias  había  sido  y seria  en 
h)  sucesivo  perteneciente  á la  clase  humana. 
¡ Cuántos  vasallos  suyos  perecieron  en  tormentos 
y privaciones  caprichosas!  Muchos  sacrificó  por 
causa  de  religión , y se  manejó  de  los  que  peor  en 
el  imperio;  ¡y  echaba  limosna  á los  peces!  jSi 
tendría  potencias  este  monstruo  1 

TORCUATO  TASO, 

EN  LA  JERUSALEN. 

Parábola  arrogante  y dislocada. 

Dice  en  sus  primeros  cantos  que  Dios  mandó 
al  arcángel  san  Miguel  precipitase  en  el  infierno 
á los  diablps , que  esparcidos  por  el  aire  escitahan 
tempestades  cuyos  rayos  se  dirigian  siempre  con- 
tra los  cristianos  en  favor  de  los  mahometanos', 
que  •san  Miguel  prohibió  á aquellos  enteramente  el 
mezclarse  en  adelante  en  los  negocios  de  estos\ 
decreto  que  por  el  pronto  obedecieron^  hundiéndose 
en  el  abismos  mas  que  infringieron  á poco  salien- 
do de  él  por  las  prácticas  del  mágico  Ismeno.  En- 
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ionceSy  dice,  hallaron  medios^^  de  eludir  tas  órde^ 
nes  de  Dios  bajo  pretestos  y distinciones  sofísti- 
cas , y tomaron  posesión  de  un  bosque  para  impe- 
dir á los  cristianos  el  cortar  la  madera  necesaria^ 
contrahaciendo  mil  formas  y aspectos  á cual  mas 
ridículos  para  asustarlos. 

Este  artículo  no  necesita  de  comentario.  A 
simple  vista  se  conoce  que  favoreciendo  lo  que 
puede  haber  de  exagerado  6 supersticioso  en  la 
creencia , niega  á Dios  el  poder  y la  fuerza  para 
sujetar  á su  enemigo  y á los  que  practican  con  él. 

MILTON, 

EN  EL  PARAISO  PERDIDO. 

Escena  diablesca. 

Tiene  otra  escena  semejante  y algo  mas  ri- 
dicula; pero  hay  la  notable  diferencia  depile  es 
obra  de  un  ateo  y aquella  de  un  cristiano.  Este 
es  el  estracto  que  trae  de  la  momería  de  los 
diablos. 

Celebró  cortes  Satanas  en  los  infiernos',  y es- 
taba pronto  á salir  cuando  halló  á la  muerte,  que 
quiso  batirse  con  él  en  regla ; ,ya  estaban  á punto 
de  venir  á las  fnanos , y el  pecado , monstruo  fe- 
menino, se  aparece  abortando  dragones-,  dirige  sus 
palabras  á los  dos  combatientes,  y les  dice'.  Deten- 
te, padre  {^hablando  al  diablo)',  detente,  hijo  (rfí- 
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rigiéndose  á la  muerte ).  El  diablo  l&  pregunta 
quién  era  y contesta : yo  soy  el  pecado.,  tü  me  pa- 
riste en  el  cielo  por  el  lado  izquierdo  de  la  cabeza^ 
te  enamoraste  después  de  mí^  y ambos  dormimos 
juntos ; cuando  tü  conspiraste  en  el  cielo , yo  con- 
ducía muchos  querubines  de  tus  partidarios  .¡y  cuan- 
do se  dio  la  batalla  estaba  yo  en  cinta\  nos  preci- 
pitaron juntos , yo  parí  en  el  infierno.,  y fui  padre 
de  este  monstruo  que  ves.  Apenas  nació  cuando 
violó  á su  madre , y de  este  acto  salieron  todos 
estos  hijos,  al  paso  que  sin  cesar  vuelven  á entrar 
y me  desgarran  las  entrañas. 

VOLTAIRE. 

ESSAI  SUR  LES  GUERRES  CIVILES  DE  PRAKCE. 

Error  funesto , tomado  en  política  ó religión. 

Refiriendo  la  muerte  del  duque  de  Guisa, 
ocurrida  en  las  terribles  conmociones  de  Francia 
entre  la  liga  y los  protestantes,  dice:  mataron  á 
Quisa  en  el  mismo  gabinete  del  rey  ( Enrique  IIl)\ 
pero  los  gascones  que  lo  egecutaron  , no  se  atrevie- 
ron á manchar  sus  manos  en  la  sangre  de  su  her- 
mano, porque  era  sacerdote  y cardenal',  como  si 
la  vida  de  un  hombre  que  lleva  una  larga  y roja 
vestidura  y un  alzacuello , fuese  mas  sagrada  que 
la  de  otro  que  gasta  capa  y espada. 

¡ O patriarca  de  los  filósofos!  ¿es  posible  que 
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no  sepáis  las  leyes,  vos  que  según  los  prosélitos 
multiplicados  vuestros  erais  un  hombre  univer- 
sal ? Yo  no  apruebo  ningún  asesinato , no  piense 
V.;  pero  en  la  necesidad  imperiosa  de  quitar  el 
hipo  á una  persona , mejor  despacharla  al  tam- 
bor de  un  regimiento  que  á su  cgronel , al  perti- 
guero de  la  catedral  que  á su  arzobispo , y á un 
esbirro  qué  al  juez  que  le  comisiona.  ¿Ignora  V. 
que  estamos  obligados  á respetar  lo  que  la  mayo- 
ría adopta  por  digno  de  respeto?  ¿'Sabe  que  los 
legisladores  apoyaron  estas  necesarias  distincio- 
nes ó llámense  gerarquías?  Sí , no  se  le  oculta  á 
V. , apologista  del  café ; pero  el  flujo  de  filosofear, 
y de  distinguirse  y decidir  en  gefe...»  y Dios  le  dé 
á V.....  lo  que  le  haga  falta. 

FELIPE  II. 

sus  DICHOS  Y HECHOS  POR  MORA. 

Contradicción  en  su  conducta  con  un  fraile. 

.Un  religioso  escondió  en  su  convento  y celda 
á un  caballero  que  faltó  á las  estrechas  leyes  del 
palacio , haciendo  con  una  señorita  lo  que  está 
prohibido  con  todas  las  agenas.  Apenas  aquel  pa- 
dre descalzo  proporcionó  su  evasión , el  rey  lo 
supo , y le  envió  á llamar  con  ánimo  de  darle  un 
mal  rato , empleando  aquella  entereza  que  for- 
maba su  justiciero  carácter.  Estando  á sus  pies 


le  dijo  : Fraile^  ¿quíeñ  ensenó  á contrariar  lat 
órdenes  de  vuestro  reyi  Señor ^ respondió  muy  hu- 
milde , la  caridad.  El  rey  dio  atras  algunos  pasos, 
y repitiendo  esta  palabra  le  despachó  honrado  y 
agraciado  con  la  merced  que  quiso,  en  vez  de 
castigarle. 

Aquí  ven  loá  ojos  por  gruesos  y saltones  que 
sean,  con  tal  que  hayan  paseado  obras  disparata- 
daSj  un  notable  contraste  en  la  conducta  de  este 
rey  llamado  el  prudente.  jCómo!  ¿y  es  posible 
que  aquel  mismo  que  no  dudó  (según  Antonio 
Perez,  el  abad  de  San  Real  y Sotomayor)  entre- 

fjar  al  juicio  común  , y otros  dicen  hasta  aprobar 
a sentencia  de  muerte  de  su  mismo  hijo  Cárlos, 
perdonase  esta  sandez  á un  verdadero  contraven^ 
tor  del  derecho  real  y la  vindicta  pública?  La 
caridad  (de  quien  nadie  formará  cabalmente  el 
elogio)  tiene  su  entrada  y asiento  cuando  no  ar- 
rostra y destruye  á la  justicia , la  mas  necesaria 
de  todas  las  virtudes:  en  otro  caso  seria  lícito  á 
la  sombra  de  la  caridad,  y á veces  con  su  másca- 
ra, arrancar  á los  culpables  de  la  prisión  y aun 
del  patíbulo,  encubrir  los  delitos , y negarse  á 
declararlos  para  que  nunca  se  justifiquen.  Bien 
castigó  este  descuidillo  de  tan  aplicado  y político 
rey  su  bufón,  que  en  aquel  mismo  dia  le  hizo 
esta  preguntita  á que  el  mesurado  monarca  con- 
testó con  una  leve  sonrisa : ¿Qué  harías  /ú,  Felipe^ 
si  á todos  tus  vasallos  les  ocurriese  decir  que  sí 
cuando  tú  digas  que  no. 
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ENRIQUE  IV  DE  FRANCIA. 

Anécdotas  secretas  de  las  cortes  de  europa. 

Proyecto  impracticable. 

Muchas  cosas  se  han  escrito  de  este  distingui- 
do rey , y bastantes  he  leido  con  la  posible  re- 
flexión. Algunas  merecen  transmitirse  á la  pos- 
• teridad  y aun  sembrarlas  en  toda  clase  de  obras, 
para  que  el  hombre,  antes  de  pasearse  por  los  cie- 
los y querer  saber  cuanto  hay  mas  distante  y es  *• 
trano  de  su  persona , estudie  al  hombre  mismo. 
Enrique , de  profesión  protestante,  ve  en  su  re- 
ligión un  obstáculo  para  el  trono,  y dice  á sus 
confidentes : ¿ quién  perderá  una  corona  por  no  oir 
misa  en  latin  ? Hecho  católico , bajo  tales,  auspi- 
cios , publica  y secretamente  favorece  á los  hu- 
gonotes en  daño  y mengua  de  aquellos : y cuan- 
do convino  á la  política  , suprema  ley  en  lo  civil, 
abandona  á los  primeros  por  estos.  Prospera , se 
engrandece , le  elogian ; y endiosado  ya  cual  no 
puede  menos  quien  se  mira  rodeado  de  los  in- 
ciensos continuos  y mas  que  humanas  adoracio- 
nes , concibe  (dicen)  este  proyecto  en  que  traba- 
jaba , cuando  una  mano  parricida  le  quitó  la  vi- 
da. De  toda  la  Europa  Jiahian  de  formarse  quince 
gobiernos  clasificados  por  este  ordena  seis  reyes 
electivos'^  seis  hereditarios  ; tres  repúblicas^  una 
gobernada  por  un  dux  ó duque  y los  nobles , y 
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dos  por  los  diputados  del  pniehlo\  reducir  á tres 
las  religiones  de  estos  circidos  ó divisiones , con 
igual  número  de  creyentes  cada  una. 

No  quisiera  tachando  este  proyecto  darle  mas 
importancia  y verdad  que  la  que  merezca:  pero 
le  han  repetido  tanto  algunos  modernos,  que  nun- 
ca será  fuera  de  proposito.  En  el  papel  ^ y pinta- 
\ dito  con  sus  pueblos , caminos  y encrucijadas,  no 
* he  visto  cosa  mas  fácil  y sencilla.  Se  toma  un 
compás,  dos  mapas,  se  calculan  los  censos  y re- 
senas de  las  provincias , y zas , ya  está  dividido. 
Pero  descendamos  á la  práctica : ¡ qué  inconve- 
nientes , qué  montañas  de  dificultades , si  las  di- 
ficultades tuvieran  cuerpos  capaces  de  amoi^to- 
narse!  Los  que  no  hayan  iñeditado  con  la  deten- 
ción propia  estos  negocios  , recuerden  que  bien 
cerca  está  la  época  en  que  se  trató  en  un  nuevo 
sistema  de  gobierno  él  arreglo  ó redondez  de  las 
provincias  de  una  sola  parte  de  la  Europa , y creo 
que  recordarán  también  lo  que  pasó  y lo  que  pa- 
sará siempre  con  las  novedades , que  siendo  en 
su  fondo  justas  y provechosas , no  se  vayan  ino- 
culando insensiblemente  con  el  auxilio  del  tiem- 
po , la  costumbre  y esperiencia  de  las  ven- 
tajas (esto  se  escribia  en  i83i ):  formemos  aqui 
un  partidito  ideal.  Dos  pueblecitos  de  Cataluña 
tierra  adentro  con  dos  puertos  de  Andalucía;  un 
guipuzcoano  y unos  charros  de  Salamanca.  Ve- 
rá V.  qué  poíage , qué  cisco , qué  algarabía  y 
por  muchos  y muchísimos  años. 
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Si  alguno  objeta  que  Enrique  IV  no  tuvo 
tal  idea;  ya  le  encontraremos  otra  y otras  que  se 
vería  obligado  á prohijar,  y no  son  mas  feliges: 
todo  para  que  merezca  lugar  en  este  diccionario, 
no  obstante  que  su  redactor  concede  al  padre  de 
los  Borbones  muchas  prendas  estimables. 

GRATES  Y BI AS. 

DICHOS  CELEBRES  EN  LA  ANTIGÜEDAD  POR  EL 
PRESBÍTERO  A. 

‘Exaltación  poética  dañosa. 

No  dirán  vds.  que  traemos  gentecilla  á la  pa- 
lestra ; estos  dos  valentones  uno  hizo  y otro  dijo 
lo  que  yo  llaíno  disparates.  El  tebano,  apurando 
las  verdades  de  la  filosofía , descubrid  que  el  que 
tenia  viñas  , casas  y moneda , se  hallaba  cada  dia 
espuesto  á faltar  á los  severos  preceptos  de  la  vir- 
tud por  una  parte  , y por  otra  á que  le  incendia- 
sen aquellas  d le  robasen  esta ; peligrando  tam- 
bién la  vida,  d en  los  esfuerzos  de  la  defensa,  d 
en  la  dañina  intención  de  los  que  tienen  por  ofi- 
cio apropiarse  lo  ageno.  Pues  va , y ¿ qué  hace? 
vende  sus  grandes  posesiones , que  también  le 
ocupaban  con  el  trabajo  de  su  cultura  d cobranza, 
junta  buena  porción  de  dinero , y arrojándolo  en 
^ el  fondo  del  mar,  queda  muy  satisfecho  de  haber- 
la perdido , para  que  él  sea  salvo  y no  abuse  de 
su  posesión. 
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El  señor  Bias  no  hizo  nada  de  esto;  pero  en- 
tonó un  himno  que  me  da  suficiente  materia  pa- 
ra disparatar  con  su  primera  estrofa. 

Amigo  querido , tú  vives  agradable  y cómoda-^ 
mente  porcpie  no  tienes  criado  , ni  criada , ni  tier^ 
ras , ni  casa , ni  prados , ni  fincas^  ni  rentas. 

No  puedo  negar  que  me  hace  fuerza  este  ra- 
zonamiento , y que  los  antiguos  debían  ser  otra 
gente  que  nosotros , porque  anhelamos  sin  una 
pizca  de  filosofía  por  todo  cuanto  incluyen  estosr, 
que  fueron  cuatro  versos : verdad  es  que  la  his- 
toria de  los  criados  se  halla  empedrada  de  mas 
escollos  que  pintaron  todos  los  marinos , ni  vio 
Cook , ni  apuntó  el  diligente  editor  de  la  de  los 
naufragios:  pero  no  se  qué  sé  tiene  esto  de  no 
traer  la  compra  de  la  plaza , ni  encender  la  lum- 
bre y andar  con  los  títeres , limpiar  las  botas, 
abrir  la  puerta  y...  ¡ Ah ! no  me  acordaba  que  los 
filósofos  no  necesitan  compra,  ni  casas,  botas,  ni 

puertas,  ni  bañados Sigamos,  en  gracia  de  las 

eternas  verdades  que  incluyen,  otros  cuatro,  llá- 
mense renglones. 

Alaba  mil  veces  tu  destino : 

Duermes  tranquilamente., 

Sin  temer  que  de  noche  quemen  tus  caseríos. 
\Qué  feliz  eres  en  paz  y en  guerra  ! 

Aquí  no  hay  cuidado , duerme  si  tiene  gana 
y le  dejan ; y no  pueden  quemarle  ni  de  noche  ni  » 
de  dia  nada  mas  que  el  forro  de  la  camisa , por- 
que á nadie  le  queman  lo  que  no  tiene;  pero  el 
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nm  de  los  siete  dice  en  los  siguientes  algunas 
frioleras  que  me  disgustan.  Censurémoslas. 

No  temes  pleitos , ni  granizo , ni  al  rayo 

doucement,  filósofo.  Ya  se  ve,  V.  seria  un no  sé 

qué  culto  ó adoración  le  agradarla  mas  á V.  Aquí 
para  nosotros  los  hijos  de  Eva  no  sirven  palabri- 
tas. V.  creeria  que  sin  bienes  no  hay  pleitos,  pues 
la  primera  discusión  acalorada  que  aconteció  en  el 
mundo  entre  los  hijos  de  aquella  curiosa  y golo- 
sísima madre,  no  seria  por  los  diamantes  de  Abel, 
ni  su  levita  de  rusel , sus  belvederes  ni  escalina- 
tas; y por  el  ministerio  de  una  mandíbula  perdió 
el  pleito  y con  bastantes  costas.  En  cuánto  al  gra- , 
nizo  y el  rayo  es  ya  otra  materia : si  estos  seño- 
res se  hubieran  dedicado  á estrellarse  únicamen- 
te contra  los  tejados , los  árboles , los  coches 

y otros  bienes  de  fortuna , pase : pero  también 
menudean  sobre  las  calvas  de  los  filósofos , las 
monteras  y las  anguarinas  de  los  serranos.  Muy 
consolatorias  serian  en  la  Grecia  las  ínfulas  de 
este  descamisado;  pero  en  nuestra  España  cor- 
ren grandísimo  peligro. 

^ Te  alojas  donde  puedes.  Alto , y ¿dónde  quie-» 
re  V.  que  se  aloje  quien  no  tiene  casa  ni  mo- 
neda? * 

Siempre  tienes  apetito.  Yo  lo  creo , y mas  si 
se  le  hacen  egercitar  unas  setenta  y dos  horas  co- 
mo á mí  me  sucedió  á las  orillas  de  aquel  rio, 
que  tantas  veces  celebró  el  poeta  Iglesias , de  la 
ancha  frente  y la  persona  corta. 
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Con  los  dientes  podrás  pulverizar  los  peder-^ 
nales.  Mas  vale  no  tenerlos  y eomér  perdices:  ¿pa- 
ra que'  se  inventaron  las  sierras , nó  habiendo  ma- 
terias hendibles? 

Podrás  vivir  un  siglo  entero Si  no  se  mue- 

re antes:  pero  nadie  abrevia  su  vida  por  comer, 
vestirse,  y descansar  competentemente,  ó me  en-r 
gaño  mucho. 

Sin  temer  el  veneno  dado  por  heredera  ma- 
no. ¡Que'  mas  veneno  que  el  hambre,  la  sed,  el 
cansancio  y la  desnudez  1 Y ¿ cuántos  han  falle- 
cido sin  tósigos , á pesar  de  herederos  ambiciosos 
é impacientes? 

, ISo  estarás  muy  flaco  ni  muy  gordo ; cosas 
que  perjudican  la  salud ; y ni  aun  la  peste  podrá 
acometer  á tu  pobreza.  He  visto  gente  gruesísi- 
ma , comiendo  poco,  y al  reves : todo  es  relativo; 
la  peste  no  la  puedo  olvidar;  pero  creo  que  con 
mas  facilidad,  asi  como  los  insectos  asquerosos/ 
acometen  al  mendigo , que  al  bien  acomodado. 
Estese  el  señor  Bias  acompañado  de  su  dignísi- 
mo colega  allá  en  las  mansiones  que  soñaron , y 
^epanque  Horacio  que  no  era  manco,  amaba  la 
medianía  y los  pocos  negqpios;  mas  no  la  comple- 
ta mendicidad. 

LICURGO. 

I^PTES  ANTIGUAS. 

Una  muy  estraña. 

El  Icígislador  de  Esparta  sale  á campaña.  La- 
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cedemonio,  á quien  Plutarco  pinta  pálido,  de 
corta  talla , enfermizo , taciturno , modesto  y ce- 
loso del  bien  de  su  patria , dio  leyes  para  solo 
Esparta:  ppr  consiguiente  los  indios  y nosotros 
para  maldita  la  cosa  le  necesitamos;  y si  no  ahí 
va  la  prueba.  Mandó  que  todos^  los  bienes  fuesen 
comunes  {^0]d) para  prevenir  la  tiranía  de  los  ricos 
y la  esclavitud  ó demasiada  sugecion  de  los  po- 
bres, Supongo  que  llamarla  ricos  y pobres  á los 
que  lo  fuesen  antes  de  la  comunidad  .de  bienes, 
porque  después  implicat.  No  digo  yo  Licurgo, 
pero  san  Cayetano  , el  mas  amigo  de  la  igual- 
dad y pobreza  evangélica  que  he  visto  en  mi  vi- 
da, no  puede  crear  una  sociedad  grande  6 chica 
en  que  no  haya  uno  que  mande  y ocho  que  obe- 
dezcan; un  abad  y tres  porteros.  Si  hubiera  di- 
cho del  poderoso  contra  el  débU , ya  llevaba  ca- 
mino : pues  esto  ha  de  haberlo  siempre , ¿ á qué 
la  comunidad  de  bienes?  mas  fácil  le  seria  re- 
partirlos. Entonces  saldria  el  término  proporcio- 
nalmente,, y fuera  la  igualdad.  Algunos  han  que- 
rido identificar  con  los  grandes  imperios  estas 
repúblicas  de  miniatura,  é incurrido  como  era 
preciso  en  terribles  errores  en  política , que  nos 
darán  que  hacer  por  mucho  tiempo, 

GENOCRATES. 

VARONES  ILUSTRES.  i 
Callador  perpetuo. 

No  conformes  mucho  los  habladores  ni  los 
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poetas  con  los  filósofos , cada  uno  opina  á su  mo- 
do , y obra  como  hacemos  los  demas.  Demóstenes 
era  un  eterno  hablador  y el  heroe  de  este  artí- 
culo el  cartujo  de  su  secta : cuándo  guardaba  si- 
lencio en  los  convites  y á los  postres.  En  cierta 
Ocasión  le  preguntaron  sobre  ello  con  sumo  inte- 
res , y respondió muchas  veces  me  he  arrepen- 
tido de  haber  hablado  \ jamas  de  haber  callado^* 
Le  creo  in  verbo  physico.  En  nuestros  dias,  que  ni 
el  callar  ni  el  hablar  le  libertan  al  pobre  vian- 
dante del  fastidio  y gárrula  insolencia  de  los  ne- 
cios, atrevidos,  bachilleres  y maldicientes  de  am- 
bos sexos ; cuando  la  educación  se  ha  descuidado 
al  infinito,  olvidado  los  mutuos  respetos  que  las 
clases  y los  hombres  se  deben;  solo  una  exhorta- 
ción de  fresno  es  capaz,  ó el  temor  de  mayor 
afrenta  de  oponer  al  torrente  de  insultadores 
oportuno  remedio.  ¿ Que'  impondrá  el  silencio  al 
que  antepone  el  prurito  de  charlar  á los  lícitos  y 
sabrosos  placeres  de  la  vida  ? ¿ al  que  se  deleita 
en  la  insubordinación , la  malicia , el  dicterio  y 
la  calumnia?  Bueno  será  el  silencio  del  ofendido, 
si  acude  la  justicia  con  la  cuerda,  el  presidio  y el 
garrote:  pero  en  otro  caso,  gritar  á cual  mas  pueda 
y no  morir  al  menos  de  postema.  Y en  caso  de 
duda,  yo  me  atendré'  siempre  al  máximo  doctor 
que  dice:  Tiempos  hay  de  callar  y tiempos  en 

que  cónviene  que  se  hable/* 
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íJ.  PADRE***  CONFESOR  DE  DN  CELEBRADO  MONARCA. 

VIAGES. 

Consuelo  fatal. 

Estaba  en  la  agonía  un  rey  que  Hamaron 
grande  sin  saber  por  qué:  se  afligía  en  estremo,  co- 
nociendo entonces  lo  mal  que  había  desempeñan- 
do su  alto  destino;  y el  buen  religioso  para  trau- 
quilizarle  le  asestó  semejante  razonamiento.  Se-- 
ñor,,  cuando  el  rey  de  los  reyes  pide  la  cuenta  final 
á sus  criaturas^  les  hace  cargo  con  arreglo  y pro-- 
porción  á los  talentos  que  les  confió , como  se  es- 
presa  en  el  mismo  evangelio.  A V.  M.  le  ha  dada 
tan  pocas  disposiciones  para  reinar^  que  es  imposi- 
ble le  arguya  sobre  su  buen  ó mal  uso.  Dícese  que 
el  pobre  moribundo  se  consoló,  y murió  tranqui- 
lo. Yo  en  lugar  del  padre  le  hubiera  exhortado  á 
un  íntimo  arrepentimiento ; pero  no  estéril  y pu- 
ramente interior  ^ si  no  dando  una  pública  satis- 
( facción  de  sus  faltas  y sobras,  y manifestando  los 
deseos  de  la  reparación  de  los  grandes  perjuicios, 
que  en  semejantes  puestos  suelen  ocasionarse  á 
los  pueblos.  Pero  deseaba  el  padre , aun  en  es- 
ta decisiva  escena , paliar  , dorar*  la  píldora ; y 
dudo  que  fuese  con  beneficio  espiritual  del  do- 
liente. Precisamente  se  trataba  de  un  imbécil  que 
comparaba  las  cosas  mas  importantes  con  niña- 
das, como  otros  de  quienes  se  cuentan  maravi- 
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lias.  Alamino  por  egemplo  reinaba  enPersla,  y se 
ocupaba  en  la  pesca,  á que  salió  aficionadísimo  con 
su  privado : disputaba  sobre  su  habilidad  ó suer- 
te en  este  ejercicio,  cuando  le  aAunciaronla  der- 
rota de  su  ejercito  en  la  mas  crítica  ocasión  de  su 
reinado:  ¿cómo  pensáis  qué  contestó  al  mensa- 
gero?  sencilla  y oportunamente.  Cutero  y que  era 
el  favorito,  lia  cogido  dos  peces  y yo  uno  solo\\y 
venir  á interrumpirme  con  esas  bagatelas\JJiOL  rey 
de  Francia,  que  no  quiero  nombrar,  se  desbaí;ia 
á saltos  bailando  en  su  palacio^  mientras  sus  ene- 
migos tomaban  la  capital;  várias  Vecés  le  dige- 
ron  que  abandonase  el  festín  para  capitanear  sus 
tropas  y defender  su  misma  casa  y persona ; . no 
lo  hizo:  entró  su  maestro,  y le  dijo  con  notable 
ironía.  Nadie  puede  perder  un  reino  con  mas  ale\ 
gria  que  V*  M.  N Honorio  le  noticiaron  la  pér:^ 
dida  de  Roma  y cautividad  de  Placidia,  su  her^ 
mana,  en  poder  de  Alarico:  justamente  tenia  una 
gallinita  á quien  había  puesto  aquel  nombre , y 
creyendo  ser  esta  la  perdida,  hacia  estremos  de 
dolor : cuando  comprendió  que  era  la  ciudad,  y 
abrazó  acariciando  á su  gallina , dijo:  ¿Qué  im- 
porta ? yo  creia  que  era  mi  gallinita. 

í.  • 

LEGISLADORES  ANTIGUOS. 
a:^ecdotas  dé  las  cortes  de  Europa. 

Errores  y aun  delitos  autorizados. 

Para  que  se  vea  hasta  donde  han  delirado  los 
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hombres^  y que  siempre  son  el  producto  de  su  edu-* 
cacion  por  las  circunstancias , veanse  las  leyes  de 
los  corifeos  de  las  potencias.  Prometeo  permitía  á 
los  egipcios  el  roÓa  Licurgo  vez  de  esterminar 
protegía  A homicidio*  Solon  no  castigaba  el  adul- 
terio. Numa  pompilio  daba  la  libertad  para  apro^ 
piarse  lo  ageno.  Los  lidios  señalaban  á sus  hijas 
por  dote  lo  que  adquirían  por  sus  liviandades. 

Y ¡estos  genios  han  presidido  los  pueblos  aun 
después  de  su  muerte! 

. PIÁGORAS. 

HISTOniA  ROMANA. 

Muerte  alegre. 

Aunque  siempre  he  tenido  por  disparate  el 
morir  de  pesar,  puede  caber  indulgencia,  porque 
la  escesiva  pena  y aun  la  vergüenza  cáusaq 
tamente  en  nuestra  máquina  una  impresión  que 
debemos  evitar;  pero  ¡morirse  de  alegrial  ^so 
es  intolerable^  Aulo  Gelio  refiere  este  error  , que 
no  puede  enmendar , de  un  tal  Diágoras , rodio, 
que  falleció  al  mostrarle  sus  coronas  d premios 
tres  hijos  suyos  , que  las  ganaron  en  los  jue- 
gos olímpieos  , uno  en  el  combate , otro  en  1^  lu- 
cha y otro  en  la  carrera*  Por  fin , otras  muertes 
repentinas  en  sugetos  memorables  ya  tienen  fun- 
damento físico , aunque  se  cuentan  entre  las  de 


36 

azar : tal  fue  la  de  un  pontífice , a quien  ahogo  una 
mosca  al  tiempo  de  bostezar.  Los  desgraciados 
Enrique  y Juan  de  Castilla,  muerto  aquel  del 
golpe  de  una  teja  , "y  este  de  la  caida  de  un  ca- 
ballo: Apio  tragando  un  huevo  fresco.  Baldo  de 
la  mordedura  de  un  perrillo.  Demetrio  precipita- 
do de  su  carro.  Federico  de  Austria , comiendo 
ansiosamente  un  melón.  Juan  Basilio^  emperador 
de  Rusia  , jugando  á los  dados  y perdiendo.  Mar- 
guto  de  risa  al  ver  á su  mono  que  se  ponía  las 
botas  por  imitarle  etc. : es  el  que  mas  se  parece 
al  muy  alegre  Diágoras  , según  Aulo  Gelio; 
; Buen  provecho ! 

AGATON  (pitagórico). 

Definición  del  hado, 

Este  filósofo  afirmaba  que  lo  que  llamamos 
fatum , hado , destino , suerte^  era  superior  á Dios, 
Veinfós  quedos  estoicos  lo  creen  y confiesan  , y 
por  desgracia  hay  muchos  estoicos  ó majaderos, 
que  todo  es  uno.  La  cósa  es  á mi  parecer  sencilla. 
Si  el  destino  es  algo  , alguien  lo  crió.  Si  es  su- 
perior á Dios ; Dios  es  criado  y no  criador.  Si  el 
destino  es  criado  por  Dios ; tengan  vds.  buenas 
noches  y negoció’  cóncluido ; porque  aunque  por 
acá  vemos  hijos  que  mandan  y aun  maltratan 
á sus  padres;  esposas  que  no  respetan  é injurian 
á sus  cabezas , y criados  que  bravean  á sus  amos; 
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por  arriba  se  hila  mas  delgado : cada  uno  guar- 
da su  lugar;  y de  ahí  el  maravilloso  orden  que  rei- 
na en  todas  las  partes  de  la  máquina  formada  y 
conservada  por  el  mas  sabio  y previsor  artífice. 

FRAY  JUAN 

DEL  ORDEN  DE  SAN  F 

Fragmento  de  sermón  impreso  y predicado  en  la 
iglesia  de  Santiago  en  Bilbao^  año  17 83,  con 
motivo  de  ciertas  honras. 

Título  del  sermón:  Epicedio  sacro-panegírico 
á las  honras  de  Víctor  Amadeo , duque  de  Saboya, 
Testo : Absorta  est  mors  in  victoria. 

Mas  va  que  la  inexorable  Laquesis , la  cruel 
Atropos  y sangrienta  parca  piensa  que  yo  pienso 
en  lo  que  ella  piensa  ? pues  no  piensa  bien,,  si  aque-' 
so  piensa.  ¿Piensa  que  con  ese  l0mentable  túmulo^ 
con  ese  enlutado  obelisco , con  ese  lúgubre  cenota- 
Jio  y fúnebre  cadalso  de  nuestra  mortalidad.,  mi  co- 
razón de  penas  llena.,  para  que  apenas  al  pulpito 
suba  P porque  siendo  sermón  de  honras , ya  sabe 
el  discreto  se  inventaron  estos  sermones  para  loar 
con  aplausos  y encomios  los  héroes  mas  esclareci- 
dos'. memoria  justi  cumiaudibus:  otra  letra:  in 
benedictione:  los  setenta',  cum  encomiis:  el  caldeo: 
benedictio ; y mas  á la  letra  la  definición  de  la 
honra:  honor  OiSt  exhibitio  reyerentiee  inteslimo- 
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nium  virtutis.  Si  algo  de  esto  es  lágrimas^  me  con- 
cluyeron ; pero  si  no  he  concluido. 

Qué  tal  ¿eh?  A David  le  llama  católico. 
Sigue  otro  trocito. 

¿ Qué  responden  las  estrellas  de  este  cielo  viz- 

caino’í... Si  que  los  lobos  de  V.  S. , sus 

nobilísimos  hijos , digo No  sea  que  con  mi  lar- 

go exordio  cobre  la  parca  aliento , empiece  el  plei- 
to desde  luego , y sea  por  lo  último.  Díme.,  Laque- 
sis  , te  pregunto  con  el  Benjamín  san  Pablo\  ¿ dón- 
de está  tu  victoria , para  ostentarte  con  este  túmu- 
lo , como  reina  en  su  magestad  ó trono  ? ¿ No  ves, 
responde.,  que  el  Zi  de  octubre  tuve  una  sangrienta 
batalla.,  en  que  gané  el  ducado  de  Saboya  ? 

\ PITACO. 

BICHOS  CELEBRES  DE  LOS  SABIOS  ANTIGUOS. 

Espresion  política  aventurada. 

*'Es  difícil  que  el  hombre  de  bien  gobierne 
con  acierto.’*  Todo  el  busilis  de  esta  sentencia  que 
puede  no  ser  un  disparate  , consiste  en  la  palabra 
acierto.  ¡Vaya  V.  á discurrir  lo  que  tendria  por 
acierto  el  señor  Pitaco ! Si  el  acierto  es  con  be- 
neficio del  que  manda , no  puede  ser , porque  el 
hombre  de  bien  es  justo  y equitativo,  y nada 
quiere  en  perjuicio  de  otro : si  en  favor  de  los 
gobernados , bueno  es;  pero  peligroso.  Mandar  con 


justicia  y según  las  leyes  de  la  alta  política^  esto 
querría  decir.  Si  hubiera  conocido  los  Maquia- 
velos  do  dos  siglos  que  yo  digo  aqui,  callandito, 
vería ; pero  yo  veo  que  es  mas  seguro  obedecer, 
porque  no  es  menester  talento  ni  estudio  maldito, 
y no  tiene  el  menor  asomo  de  peligro.  Ande  V., 

pare,  salga,  entre,  pague,  calle  ó hable se 

hace,  y allons, 

AUTOR  MODERNO  DE  UN  DICCIONARIO  RAZONADO, 
PUBLICADO  EN  CADIZ  DURANTE  LA  GUERRA  DE 
LA  INDEPENDENCIA. 

Alma, 

% 

Es  un  huesecillo  que  unos  dicen  está  en  el  ce- 
rebro y otros  en  el  diafragma. 

Aunque  sea  para  criticarla  está  concebida 
semejante  definición  en  unos  términos , que  no 
creo  debe  correr  sin  este  rifirrafe.  Por  mi  pido 
á Dios  nuestro  señor  no  permita  que  se  halle  el 
alma  en  mi  diafragma,  si  es  de  hueso,  como  el 
tal  diccionarista  dice. 

DIÓGENES  CÍNICO. 

» * Venganza. 

Preguntándole  á este  filosofo  un  amigo  suyo 
cómo  se  vengaría  mejor  de  su  contrario  j le  res- 
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pondiá  aquel  en  tono  enfálieó:  Haciéndote  ilustre 
por  tu  virtud^  pues  de  este  modo  lograrás  para  tí 
una  gran  ventaja^  j causarás  una  grande  confu-^ 
síon  á tu  enemigo.  No  han  dicho  mas  todos  los  pa- 
dres de  la  iglesia  que  yo  pecad^  he  consultado, 
tratándose  de  las  palabras  venganza , agravio.,  in- 
juria, ingratitud,  vanidad,  descortesia,  indulto  é 
injusticia , y otras  á las  nombradas  parecidas.  Pe- 
ro yo  quisiera  fijar  diccionarísticamente  esta  cues- 
tión. Bien  se  me  acuerda  aquello  de  una  megi- 
lia , y otras  que  siempre  leo  con  el  respeto  y ad- 
miración que  merece.  Mis  lectores  conocerán  sin 
embargo  que  en  estos  tiempos  calamitosos  hahria 
cuitado  que  no  solo  segundara  y centuplicara; 
sino  que  hiciera  trizas  los  apretadísimos  mo- 
lletes de  un  tudesco.  De  mí  se  decir  que  á ve- 
ces , no  digo  presentar  megillas  voluntariamen- 
te , sino  apenas  para  resguardar  la  herramienta 
del  molino , y aun  el  cráneo  , que  ya  consideran 
vds.  si  es  necesario,  no  basta  llevar  un  garrote, 
su  cara  de  perdona-vidas  y doce  rondas  de  esbir- 
ros con  cuarenta  patrullas  militares.  Buena  gen- 
tecita  bulle  para  observar  este  que  yo  tengo  por 
consejo  evangélico,  para  arribar  á la  perfección 
imitando  á nuestro  maestro  y salvador ; porque 
á ser  precepto , ¿ quien  tendria  tripas  y cachaza, 
cuando  el  sastre , el  escribano , el  alguacil  le  ro- 
ban y estafan  á un  cristiano;  cuando  un  juez  (pu- 
diera suceder)  vende  la  justicia  y le  priva  de  sus 
derechos  y de  su  olla , para  convidarles  con  otro 


tanto  (a  tenerlo)  como  monta  lo  robado?  Le  digo 
á V.  que  ni  los  saboyanos,  que  enseñan  á bailar 
al  oso;  que  es  cuanto  se  puede  imaginar  y re- 
quiere cachaza.  Con  formalidad  hablando , á mí 
se  me  resiste  desde  chiquito  la  venganza , por- 
que es  un  vicio  ageno  de  la  generosidad  y muy 
espuesto  á injusticia.  Si  se  pesara  en  la  balanza 
cabal  de  san  Miguel,  vaya;  podia  titularse  casti- 
go. Esta  venganza  es  justa  porque  se  emplearla 
para  contener  los  escesos;  porque  la  otra  que  tie- 
ne por  objeto  todo  lo  que  disgusta  al  paciente,  es 
una  agresión  y desordena  el  derecho  común.  He 
leido  y oido  en  la  cátedra  de  la  verdad  llamar  al 
nuestro  Dios  de  las  venganzas  , y me  parece  que 
en  latin  está  en  testos  y espositores  eclesiásticos; 
pero  no  me  gusta  semejante  dictado  pí^ra  un  Dios 
por  esencia  bueno  y completo.  Justo,  eso  sí:  mi- 
sericordioso, corriente ; vengador  lo  dejo  á la  pie- 
dad y discreción  de  los  que  saben!  mas  en  la  ma- 
teria. En  cuanto  á castigo  ^ bien  sabría  el  señor 
Didgenes  cuán  dignos  eran  sus  contemporáneos, 
j y si  hubiera  conocido  los  mios ! \ qué  familia! 
Y ¡vaya  V.  á ser  generoso  con  los  ladrones , ase- 
sinos , concusionarios  , prevaricadores , revolto- 
sos, traidores  etc.  Con  una  N.  de  palo  les  daría 
yo  en  los  hocicos  en  el  acto  mismo  de  justificarles 
su  delito  antes  que  se  enfrie , para  condigna  pe- 
na y escarmiento  de  los  demas;  y tengo  compa- 
rado el  castigo  pronto  con  la  economía  que  resul- 
ta de  cortar  en  el  cuerpo  humano  un  miembro 
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podrido  d próximo  á estarlo.  El  consumado  en  la 
maldad  hiede  , apesta , inficiona  ; y en  vez  de 
presentarle  un  carrillo , vale  mas  privarle  de  Ic^ 
suyos Dixi. 

BALTASAR  GRACIAN. 

Simpatía. 

Dice  que  esta  palabra  que  tan  mal  se  habia 
definido  hasta  entonces,  es  un  parentesco  recípro^ 
co  de  corazones  y de  ingenio  : por  consecuencia  la 
antipatía  es  lo  contrario.  Hemos  descubierto  el 
grande  milagro  y aplicado  á los  usos  de  la  vida, 
que  el  corazón , genio  d espíritu , d lo  que  se 
quiera  de  una  oncita  de  oro,  tiene  millones  de 
parentesco  d parientes  corazones  en  toda  la  re- 
dondez d no  redondez  del  globo.  Que  lo  interior 
y no  lo  de  fuera  de  una  perita  d acerola  en  dul- 
ce, y á veces  sin  almibarar,  tienen  simpatizadas  las 
tiernecitas  visceras  y el  nervio  óptico  de  casi  to- 
dos los  muchachos  del  mundo:  y que  las  niñas 
bonitas,  ojinegras  y agraciadas,  van  descubrien- 
do mas  parentela  que  Abrahan,  cuando  se  pre- 
sentan á la  par  de  jóvenes  y aun  viejos,  tengan 
el  índole  que  Dios  les  haya  dado,  ú otro  como 
mejor  convenga. 
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PASQUIERí 

HECHERCHES , LIBRO  6.®,  CAPITULO 
Semejanza  imposible. 

Cuenta  este  averiguador  de  vidas  que  habia 
en  su  tiempo  dos  gemelos  tan  parecidos , que  no 
podia  ser  mas.  Cuenta  también  sus  nombres , uno 
Nicolás  y otro  Claudio , ambos , según  Pasquier, 
de  noble  prosapia:  para  prueba  de  esta  exacta  se- 
mejanza dice  que  estando  Nicolás  jugando  á la 
pelota  en  público , se  fatigo  al  eslremo  con  peli- 
gro de  perder  el  partido;  pero  salió  de  pronto  é 
bizo  entrar  á su  hermano  de  refresco,  que  con- 
tinuo sin  ser  conocido , y gano  por  consiguiente: 
pues  es  fama  que  igual  habilidad , destreza  , ta- 
lento , agilidad  y constancia  tenian  ambos.  Aho- 
ra quisiera  yo  que  viviera  el  pobre  Aguilera,  pa- 
ra que  me  hiciese  el  favor  de  estraer  las  catara- 
tas á los  perspicaces  y linces  espectadores  del  jue- 
go de  pelota.  ¡ Qué  disparate ! ¡Como  se  me  ha  es- 
ca  pado  este  anacronismo ! ¡ Si  el  lance  que  pinta 
el  señor  Pasquier,  si  es  que  le  hubo,  tendria  sus 
3oo  años  de  fecha , y el  señor  Aguilera  es  de 
ayer,  célebre  y con  razón  por  su  habilidad  en  la 
curación  de  aquellos  útilísimos  órganos!  Pero  pa- 
se: ya  que  no  el  bisturí,  apliquemos  una  tienta 
moral,  no  á los  espectadores  (¡vaya  V.  á buscar-^ 
los!);  no  al  señor  Pasquier  que  no  estará  para  chan- 
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zas;  sino  á su  obra  que  por  ahí  anda,  cuando  yo 
la  he  visto.  Venga  V.  aquí:  supongamos,  y es  mu- 
cho suponer,  que  los  señores  Nicolás  y Claudio 
tenian,  en  su  cuerpo,  alma,  movimientos,  trage, 
grados , gesto  y acción , aquella  identidad  mate- 
mática que  cuando  se  dice:  "esto  es  igual  á lo 
otro ; ” se  puede  bonitamente  coger  uno  y sobre- 
ponerlo á otro;  y recíprocamente  se  cubren,  tapan, 
no  se  si  diga  confunden : prueba  y no  demostra- 
ción que  he  visto  en  Euclides,  presentado  y aun 
jubilado  en  el  pais  de  las  medidas;  pues  con  todo 
me  queda  un  escrupulillo:  dígame  V.:  y un 
hombre  que  de  pura  fatiga  abandona  el  juego , y 
el  de  pelota , para  pedir  misericordia , por  no  de- 
cir ayuda;  ¿sale  de  la  palestra  en  el  mismo  esta- 
do de  serenidad  que  el  sustituto  entra,  ó este  ma- 
nifiesta al  venir  la  alteración  ó cansancio  que 
forzosamente  oprimia  al  primero?  Vaya,  deje- 
me V.  en  paz,  y vamos  á otro. 

AVICENA: 

• DE  NATUR.  ANIMAL.  LIBRO  8.® , CAPITULO  2.® 
Remedios  para  matar  moscas. 

Este  no  me  dirán  que  es  flojo  ni  adocenado; 
y tratándose  de  un  remedio,  me  parece  que  ha- 
bremos de  tragarle.  Todo  el  mundo  sabe  que  hay 
animales  pungitivos  ó que  pican  con  una  cosita, 


llámese  aguijón,  flecliilla  o trompetal;  si  po  que 
vean  la  comedia  de  las  plagas  del  veranó , en 
cualquiera  cása  d cama  vieja,  y no  dirán  que 
mienta  Que  son  intolerables  las  picaduras  de  mctó- 
quitos , incómodas  y repetidas  las  de  las  moscas; 
y......  ¿para  qué  me  canso  ? en  tiempo  de  calor  no 

se  deben  mentar  éstas  criaturas,  que  lo  son  de 
Dios;  asi  cómo  en  ninguno  la  soga ‘entré  los  que 
tienen  por  que  llorar  alguncolgajo.  ¿Qué  báée  Avi- 
cena,  viendo  el  género  humano  aíligídOj  especial- 
mente á su  mayor  parte  que  es  el^femineo,  ca- 
zando, estrujando,  avizorando  tan  sanguinarios 
enemigos? ‘Da  una  espantosa  voz^,  alto',  yo  halla- 
ré un  remedio:  lee,  medita,  analiza,  compara, 
ensaya , enciende  la  lámpara , lá  hornilla  , sopla, 
quema,  enfria,  y en  fin  lo  descubre:  allá  va  la 
receta. 

Saliva  homínis  jejuni  interficit  animalia  pungitiva. 

■ r ' f . 

Y con  un  remedio  tan  abundante  como  poco 
costoso , tiene  V.  que  la  casta  maldita  del  agui- 
jón desaparecerá  de  la  tierra.  El  mal  está  en  po- 
derlas reunir  todas  según  sus  divisiones  y figuras, 
y echarles,  un  agigantado  garg..'..  y zas.  También 
tiene  el  inconveniente  de  que  esté  remedio  no 
sirve  para  cuando  un  hombre  se  ha  desayunado, 
y los  agresores  guardan  tan  poca  regularidad  en 
las  horas  y parages  de  sus  asaltos : por  la  siesta 
V.  g.,  en  que  los  mosquitos  y las  pulgas  andan  tan 


solícitos,  aunque  Ies  salivara  con  el  mas  abun- 
dante ptialisxiio  , no  mataría  V.  una  sino  era  por 
sumersión.  Y en  Espato  que  en  cuanto  abrimos  los 
ojos,  nos  atracamos  de  chocolate,  bollos,  agua, 
azúcar* , frutla  y...../  es  verdad  que  hay  quien  se 
desayuna  al  anochecer ; pero  esta  gente  no  son  de 
la  jurisdicción  de  la  canalla  de  aguijón;  otro  re- 
galito  inas  sntil  y mañero  les  tiene  la  madre  na- 
turaleza pre^^^rado.  ¿Que  hago  yo?  dudando,  aquí 
pava  nosotrc^j  del  secreto,  cacé  tres  señoritas  del 
manto  negrOidhdia  12  de  julio  de  este  año,  les 
aspergee  con  ísalivd^íen  estado  de  religioso  ayu- 
no: ni  se  murieron  y volvieron  á picarme.  Acu- 
dí al a’emedio  general,  único  y sabido,  echarles 
la  uña,  y tratárlés  ni  mas  ñi.menos  que  Santia- 
go á los  moros  : y este  género  de,  batalla  se  pugT 
de  hacer  mejor  con  la  barriga  llena,  aunque  no 
sale  mal  algunas  veces  antes  de  desayunarse. 

HISTORIA  DE  LA  ACADEMIA  DE  LAS  CIENCIAS : ANO 
Dgvfliyto  , PAGINA  24. 

‘ . :■  ■;  ^ ■■  .■ 

- r iT  : , J}UnUs  sing 

' i:  ^ i.l í . *.:  • ; . • 

. . • Eji  París  „ diíJC!  ^/Jiemos  visto  un  persa , que 
cuando  queríanse  quitaba  si ete‘\ú  ocho  dientes  cori 
toda  facilidád  y se  los  volvia  á colocar. 

íEste  artículo  le  abandono  á mis  benévolos 
lectores,  que  algo  han  de  hacer  por  su  parte:  y 
si  hubiese  algún  cirujano  entre  ellos , le  doy  la 


47 

cnhoraBuena  por  la  bella  adquisición.  Asi  dester- 
raremos  esa  plaga  de  dentistas  , fabricantes  y co- 
locadores  de  dientes  de  ñiarfil , de  hueso,  y de 
composiciones  , que  me  parece  ha  de  llegar  dia 
que  los  haya  hasta  de  cáscara  de  huevo. 

SOLINO  , COMPAÑERO  DE  PLINIO: 

HISTORIA  DE  LOS  ANIMALES,  CAP.  l6. 

, l)e  la  risa  en  la  niñez. 

Dice  que  el  único  hombre  que  riyó  el  dia  de 
su  nacimiento  fue:  Zoroasttes  y porque  los  demas  no 
rien  hasta  los  cuarenta. 

' La  doy  por  noticia  original , aunque  no  sé  de 
donde  la  ha  sacado  , si  no  es  que  Plinio  el  mayor 
(que  también  tenia  buenas  tragaderas)  se  lá  con- 
tara ; pero  en  descargo  de  mi  conciencia  declaro 
que  yo  he  oido  á los  niños  llorar  el  primer  dia 
tan  bien  como  á los  diez  meses,  y me  ha  costado 
esta  triste  esperiencia  muqhas  noches  de  vigilia 
forzosa. 

PADRE  RICCIOLI: 

LIBRO  lO,  HIBROGRAPHIA , SECCION  I.^  CAP.  4- 

’ ' ■ "*  ■ u 

Disparate  sobre  las  hordas  de  vwir. , 

No  solo  Aristóteles  aseguró  que  en  los  puertos 
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de  mar  nadie  muere  ém  las  horas  del  flujo ; sino 
que  el  padre  de  Ligendes  me  ha  dicho  que  los  que 
habitan  en  las  costas  del  Océano , no  eludan  tener 
tiempo  de  disponer  sus  cosas  religiosas  y profanas 
antes  que  el  reflujó  empiece. 

No  puedo  oponerme  á tres  pájaros  de  tanta 
cuenta;  pero  he  pasado  algunos  anos  en  puertos 
de  la  clase  que  cita : y una  de  dos , 6 el  Océano 
no  llega  á las  costas  de  Portugal,  Galicia,  Can- 
tabria etc.,  ó los  pobres  vecinos  de  ellas  se  han 
empeñado  en  deknentirlos,  de  que  pudiera  citar  si 
fuese  necesario  bastantes  egemplares. 

PLUTARCO: 

DE  ABSTINENTIA  ANIMALIÜM:  LIBRO  I.® 

El  hombre  no  debe  alimentarse  con  carne. 

Ahora  salimos  con  que  el  señor  Plutarco  no 
sabia  lógica : sin  duda  este  fue  el  lucero  de  los 
facultativos  modernos,  que  quieren  desterrar  to- 
das las  tabernas  y carnecerías , para  que  vivamos 
como  los  ántiguos  daneses  de  sueros  , yerbas  y 
agua  pura.  Es  el  caso  que  Plutarco  se  levantó  de 
mal  humor,  y dijo:  Para  conocer  que  el  hombre 
no  estaba  destinado  al  alimento  de  carne.,  véase 
toda  su  construcción.,  y especialmente  la  boca\  no 
tiene  ninguna  semejanza  con  las  de  los  animales 
carnívoros  y ni  el  pico^  ni  las  uñas.  Y si  no  {nótese 


lá  reserva  qué\  tenia  para  dejarnos  ft^mañ? tas)  tú 


que  sostienes  lo  eorWr ario  devora  una  parle  ó por^ 
éimvde  buey  ^ 'de  óártwi^o  6 de  cabra  vivos,  ^ v. 

-^r.  > ¡Póbre  5erióri  no  vivía;  peró 

nó;  hace  die¿  anos*  que  eti  la  plaza  áe  los  toros  dé 
Madrid  por* ^ imá>  triste  peseta;  hüMera  visto^á  uií 
esiirangei^o  ^desciifiihdtar  , desangnsir  y comer  con 
ró*tíchá  gracia  y asco  de  los  concorr entes,  no<anÍA. 
males  tan  cbr^púleptos;  pero  gáiliftas , conejosyíra- 
fá^  y qne  ^ ' yo»  ^eCdad  es  íífOe  ñO^tros  los > mo- 
dernos agdárdamos  á^qOe^iodo  esM’hos  lo  limpié^ 
gciise  ,’  adobé  tí' aderece  algóíi  i^aBafto^o  frances, 
qae  líenailápdi^adbs  los  mélodefe  f 'i^iástle  ágradaF 
írtieslTO  paíádár  í>laiinqae  á ^ííí  me»'  íne  va  mat  cotí 
lásiéócinerás  vifecáiñas , y lo-cOtóémoscontra  sa 
ópíniOn , abatídonándo'las  yedhas^p^ra  el  pasto  de 
fluesiró  pasto  pel  'SÍiero  par^  losr^qtóticosj  lade^ 
che  caá  jada  'del'iiiorte  para  'Cáando  hagamos  la 
gaerra ; á los-peráas  ;>  qae  probábleikéfité¿hon$er!Í 
nÓnCa;'*'  rn;  in  <>!  iÍT5:-K>fJh  rfb 


DIODORO  DEdSIGELIA;  pe 

/ , t /_  i 2 ^ Li  3 ' 1 - .lÍ^ 


'Leirguüs  dobles.  - 


Refiere  esté*§áWtb"^arón  dé  los%abitantcs  de 
la  Trapobana:  Tenían  la  lengua  doble  ó hendida 
hdSiá  su  rái^  (^rib'^dibéxeñ  qtíé  señti3ó  ,'y 
tfiá)^  Ho^qite  les  dedíí-fiicilidad  ptirá  ifhitár  etúeaniÁ 
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de  las  aves;  que  esta  duplicidad  les  procuraba  tmv* 
bien  la  facultad  de  hablar,  dos  cosas  tiempo 
y de  diferentes  phjeios  etc,  ¿ ? 4 E]i  l Vays^ 

y*  óyexidoá  esta^  gente;  qu6elk)$;diráni  En  nues- 
tros itiémpps  hay,  y especialícente  sennriias,  q^e 
hablan  á cantaros  ; no  digo  yQ;  dos- ; lenguas  , p^^ 
rece  que  tienen  tantas  comó.  ln^  ángeles  del  pa- 
raíso de  JVIahoma;  qué  si  henips  de  creer  su  nai- 
sion  y leyes,  en.  siete,  mil  bQquitaSjcada  uno ,,  y 
en  cada  uno  siete  mil  lenguaíS ,,  y .con  qada  jlengu^ 
alaban  al‘  SeSor^^^  siete  mil  vec.eSs  no  me  acuerdo 
si  dice, al } día óélM minuto;  y en  su  mano  estuvo 
haber  puéstni  un  fragmento  d^ -tiempo  que  es-r 
tuviese  con  . un  segundo  en  la  proporción  de 
2345670QO0P>elie*  ávt>  Si  fueran  de  carne  losange^ 
les  j como.  saUflaS;  doncellas  que  promete  , ¡ había 
con  í Uno  soloi  para  proveer  ,dos^>reginiientos  de 
suizos^  y tendrían  lastre  para  un  poco  de  vipo.  Ppn 
lo  que  hace  jal;  señor  Diodoroy  era  sugeto  que 
dia  discurrir  lo  mismo  en  este  artículo  comOiftn 
5Íco  que  como  moralista.  : i . j 

MERCURIO  DE  FRANCIA. 

SÉTIEin^RE.  ZtjSl. 

4 ‘ Partos  estraordinarios»  , . i 


: l)e  Perpj$aH  escriben  quey^ná’^sillera  de  aquet 
llaxvUia  había  dado  á luz,  cioco^hws  <^on  toda 
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Ímdad\  y á los  quinté  diaS  la  hertríma  les  rega^ 
ló  otros  cíneo  niños  efe, 

• Si  el  r^y  de  Franciá  ettvíara  siqulerá^^qui^ 
nientas  páridérás  de  esta  espiéde  y valor  j yo  le 
apuesto  qué  lUÉestra  poblacióíl  dentro  de  veinte 
años  no  serisi  líienor  que  la  d^e-^tí  reino;  y no 
tendriamos  que  andar  conservando  los  habitantes 
como  oro  en  paño-^  para  henchir  nuestros  dila- 
tados campos. 

VIVES  EN  SUS  COLOQUIOS. 

Otro  parto  y no  mas, 

Margarita  ^ condesa  de  Henheherg  ^ hija  de 
Florenci^>¡  conde  de  Holandá^  parió  de  una  vez  (^b. 
friolera  de  ) 365  Criaturas,  \Gnetpo  de  Dios!  Y 
el  que  ño* ló  quiera  creer  j pásese  al  pórtico-dé  la 
iglesia  de  Losdoyneñj  que  dice  está  cerca  del 
Haya : y allí  verá^ las  pruebas  de  está  feciindidad 
éñ  dos  grandes  librillos  y un  cártel^  para  perpetua 


memoria  del  caso.  ' 

‘ : ítj  !/•  ^ i .cicdv.  -'4 

AMBROSIO  PAREO.  r y 
LIBRO  24:  I 

Niñas  qué  mudan  d6 sexo,  ' > 

. ..  , - -b 


Por  si  vds.  encuentran  algún  fragmento  de 


5.^ 

j^sie  caballero,  prevengo  en  caridad  que  es  ;^uger 
to  que  afirma:  Es  posible  en,  ei  orden  natural 
las  , ni ficis  se,  '^iielmn  niños  (éamo  tantas  veces 
Jia,  sucedido  }.  Le  doy  con  todo  las  gracias  por  mí 
y mis  lectores  i^aseíilinos ; porque:  añade  con  t^- 
4a  maestría  que^^vds.  ni  yo  nos  volveremos  ma- 
geres.  ^ ■ a 

.......vm  ai^;'^OPlSCO..  V :<V. 

IN  AURELIANUM. 

r.ioai- 

Un  comilón. 

Cuenta  que  Fagon  en  un  dia  se  comía  el  po^ 
hre^itó  un  jabalí, un  cochinillo.  Es 
muy  buena  radom^  ^o  he  geme  q.tie  come 
l^ietj  d mucho,  j y mas  si  no  le  éueistíá.  él  dinero, 
JSn  fnn  puerto  de  vizcaya»  conocí  uu,  viejecito 
que  se  tiraba  cieu  »sardinas  en  cazuela  ;( llaman 
aUií-Cop  guiso,  y muyrrico)^,  míen  tras  ísumuger  lé 
ib^  á buscar;  y iho  á distancia:  como  desde  el 

Carmen  calzado  á las  abaniquerías  que  están,  enr 
gastaditas  debajo.  Y en  Madrid  había  un  célebre 
y grueso  estrang^O;  que  gáno  md^lbuénos  cuar- 
tos á corta^  vestidos  y entrar  contrabandos;  y en  el 
principio  introducia;eSU:tiimente  un  pavo  y se  le 
engullía  como  si  fuera  un  pajarito.  Esto  ya  lleva 
camino.  Me  parece  qué  el  tal  Vopisco  era  hombre 
de  chapa  y nada  escrupuloso. 
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REPÚBLICA : DE  LAS  LETRAS. 

MARZO'  i'684-  • ARTICÜLO  6Í®  ‘ 

Coitú  de  gato  y ratón. 

Bailo  refiere  : Que  un  ratón  glande  tuvo  que 
hacer  con  una  gata  ■ y que  el  friitó  de  esta  unioti 
participaba  de  una  y otra  especie.  Gomo  era  re-^ 
galar.  -r!  oí;¿  » 

Pido  á Dios  que  esta  moda  no  sé  introduzca 
fuera  de  los*  libros , porque  si  el  gato  no  espanta 
á los  ratones;  él  perro. al  lobo  y á las  zorras;  el 
alguacil  al  ratero  y el  soldado  á sú  enemigo;  ¡bue- 
nos estamos!  ' ú ^ ^ 

: • ' -■  ...  . 

JUAN  FABRÍ,  ACADEMICp  DE  FLORENCIA : > 

EN  SUS  OBSERYACIONES  FISICAS , LIBRO  I.® 
PAGINA  4-So!. 

Ballena  corpulentísima.  ^ 

Da  una  descripción  dé  cierta  ballena  que  apa- 
reció en  las  costas  de  Italia  éá  i&2/^.:Tenia,  dice, 
la  boca  tan  grande' que  un  hombre  á caballo  podia^ 
mirar  por  ella*  ¡ Jesús , qué  boca ! Dios  nos  libre. 
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LEÜWENOECK,  . 

;BEGUN  LAS  SENAS  NATURALISTA. 

Ojos  de  las  moscas. 

Observando  con  el  microscopio,  descubrió  en 
la  cornea  de  una  mosca  ochenta  mil  caras  (fa- 
cettes)  que  él  ti ette  por  ojos.  Dios  le  conserve  la 
vista,  ya  que  me  ha  dejado  á mí  tan  poca , y me- 
nos paciencia , pues  apenas  le  he  contado  sesen- 
ta. Aqui  viene  cdmo  de  molde  una  conseja  que 
me  refirió  una  vieja  en  Burgos,  ella  asando  man- 
zanas, y mudándome  yo  hasta  la  camisa  que  me 
habia  calado  en  medio  de  la  plaza.  Dice  que  un 
predicador  portugués  en  la  semana  santa  sé  pu- 
so á esplicar,  glosar  y esforzar  la  pasión  de  nuestro 
Salvador;  y lo  hacia  tan  bien  que  las  pobres  mu- 
geres,  mas  piadosas'  (algunas)  y lloronas  que  noso- 
tros, se  deshacían  en  lágrimas,  templaban  el  aire 
á suspiro  puro ; y la  iglesia  se  habia  convertido 
en  un  charivari  ( está  palabra  la  he  copiado  de 
un  moderno).  Ya  le  pesaba  al  celoso  misionero 
tanta  aflicción , y con  razón  temia  sus  funestas 
consecuencias.  Que  hace  el  finchado ; toma  el  es- 
pediente mas  diabólico  que  puede . ocurrir  en  la 
cátedra  de  la  verdad.  Lo  sé  decir  en  portugués; 
pero  no  quiero,  Ea^  hijas  mias.^  les  dijo:  no  llo- 
réis, pobrecitas,  ni  os  acuitéis  tanto  \ no  se  debe 
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tomar  al  pie  de  da  letra  lo  \fue  he  dioho , que  coma 
hace  tanto  tiempo  ífue  sucedierótv  Mos  pasos^  tam- 
bién puede  que  sea  mentira.  Protesto  que  pongo 
este  cuento  ¿ólo  para  apKcarle  á los  ocho  mil 
ojos  de  que  trata  este  artículo;  porque  ciertamen- 
te me  han  parecido  miichos, 

AVERROES; 

i . 

CITADO  EN  SU  FISICA  POR  ALBERTO  MAGNO ; LI- 
BRO 7.®,  TITULO  PAGINA  2 3,  ^ 

Carnero  sin  cabeza  andando. 

Cuenta  que /2«.5/¿z  ^isto  un  camero^  que  después 
de  haberle  cortado  la  caheta  á cercen  se  paseaba 
de  un  lado  á otro  como  si  tal  cosa:  ¡pues  no  quer- 
rian  mas  los  dado  garrote  que  tener  esta  peque- 
ña gracia ! que  en  el  carnero  no  valia  un  comino, 
porque  al  fin  habia  de  tener  pOr  panteón  los  es- 
tómagos glotones  de  los  humanos  (salvo  si ^o  le 
cogia  un  lobo  en  el  camino.)  ^ 

MERCURIO  DE  FRANCIA. 

OCTUBRE  1737, 

Viages  délas  aves  álaluna. 

Hasta  ahora  nos  dábamos  por  esas  paredes; 
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para  averigtíaí-  áí  dóttde  yan  las.We3  tienen 
la  costambfe  inalteradá  de  vii^firven yeranoeii 
ciertos  países  y én*'ótros  el  inxier^  píies  fuera 
éscrúpulos;  que  yá  lo  ?sabenK>s  de  ciertp.  Un  in- 
gle^ citado  j y refutadó  en  el  mereurio  que  va  de 
divisa,  asegura  que  van  á la  luna,  para  lo  que 
vds.  quieran  mandar.  No  pasan  el  mar  como  vul- 
garmente se  cree  para  ir  á otros  sitios  donde  rei- 
na la  estación  que  apetecen.  En  ninguna  parte  se 
han  visto  desde  setiembre  á marzo  esta  cantidad 
de  pájaros  de  tantas  castas ^ que  nos  dejan  cierta 
parte  del  año ; con  que  parece  preciso  creer  que  se 
descuelgan  del  cielo  '.,  y como  allí  no  pueden  perma- 
necer debemos  inferir  que  posan  en  la  luna.  El 
viage  nada  liene  .de  corlo  y poca  comodidad  para 
las  pobres  aves,  y algunas  que  hayvtan  pasicortas 
que  necesariamente  han  .de  llegar  espetídas : per*^ 
mítaseme  esta  palabra,  porque  las  patitas  trabajan 
tanto  como  las  alas.  Lo  peor  es  que  el  tal  natu- 
ralista observador  no  sabia  las  leyes  de  la  física; 
porque  d icé  que:)en  saliendo  de  nuestra  atmósfe- 
ra , atraviesan  el  va'cio  que  se  Ies  presenta  con 
solo  dejarse  caer:  ¡el  diablo  que  calcule  cuánto 
pesaria  una  golondrina  desprendida  asi  á la  ne- 
gligé  por  espacio  de  cuatro  ó cinco  leguas!  El  ca- 
so es  la  vuelta : pero  esto  de  la  luna  y todos  los 
planetas  que  andan  vagando  por  los  aires  es  muy 
sencillo  en  el  usa ;v> porque  si  uno  desmintiese  al 
descubridor , diría  bostezando  cerbeza  y queso  de 
Chesler  : pruébeme  V.  que  no  van  á pasar  alia 


el  inviernov  'como  algunos  uíadrilfeuos  han  heicho 
moda  ir  á Vista- Alegre.  Y por  mí  no  lo.  puedo 
justificar,  ni  quiero  emprender  un  viage  á lo  Gar- 
nerin,  y 'romperme  las  piernas  para  nada. 

ALEJANDRO  Gü AGINO. 

DESCnircION  be  MOSCOVIA. 

Pueblos  que  mueren  y resucitan  cada  añó:\ 

Ahora  á lo  menos  presentamos  una  cosarah 
zonable,  y que  nadie  torcerá;  el  hocico,  porque  los 
viágeros  la  pueden;  contestar,  y no  está  á la  dis-^ 
tancia  de  la  luna  , ni  la  mitad  siquiera.  Este  crí- 
tico y sabio  historiador  dice  como  testigo  ocular 
que  algunos  pueblos  de  la  jurisdicción  del  autócra~r 
ta  \de  todas  las  Rusias.,  pero  en,  el  remo  de  Mmbo^ 
vid.,  se  quedan  estupefactos^  esi asi  ados.,  y mueren, 
realmente  hácia  r/  2 7 de  noviembre  de  cada  año,  y\ 
les  resucita  el  calor  de  la  siguiente  primavera.  Es 
la  cosa  más  cómoda  del  muíidó,  y ¡ojalá  se  pudie- 
ra hacer  á voluntad  de  los  difuntos ! una  tempo-: 
radita  en  la  canícula , si  es  tan. cruel  como  en  es- 
ta heroica  villa ; otra  cuando  vienen  por  las  con  j 
tribuciones  ó á sacar  quintos;  y á lo  menos  cada 
seis  meses  y en  la  aparición  del  casero,  que  es 
el  animal  mas  feo  que  se  conoce.  Yo  no  encuen- 
tro dificultad  en  que  haga  un  hombre  lo  que 
pueden  las  mmcas  y las  chinches.  El  que  la  en-> 
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cuentre  refute  la  opinión  y vaya  sobre  su  con- 
ciencia. 

DIARIO  Ó GACETA  DE  VERDUN. 

NOVIEMBRE  1735 
Naturalista  que  mataba  de  ojo. 

Cierto  hotnhte  se  divertía  mucho  en  mirar  fija- 
mente á un  sapo  que  encerraba  en  un  vaso , seguro 
de  que  á todos  los  mataba  con  la  vista. 

Ya  tenia  yo  noticia  de  esta  maña  de  algunas 
personas  y animales  desde  muy  niño;  y me  he 
guardado  bastante  de  los  vizcos  , de  algún  tuerto 

que  otro,  y siempre  de  las  viejas  andrajosas  y 

y ahora  hasta  de  las  limpias  y alechuguinadas.  El 
tínÍGO  libro  que  consulté  para  adivinar  la  causá 
esquisita  de  esta  facultad , <5  gracia  ó como  quie- 
ra llamarse,  me  dejo  convencido : pone  que  esta 
mudanza,  dolencia , fascinación , muerte  ó cala- 
baza es  producida  de  la  emisión  de  malignos  cor- 
púsculos del  ojo  del  que  mira  á los  ojos  (ó  á las 
pantorrillas)  del  mirado.  Esto  es  claro;  pero  á la 
práctica;  figúrese  V.  mi  sapo  ó rana , d cualquie- 
ra avechucho  con  que  se  ensayan  los  señores  na- 
turalistas, á la  manera  que  los  noveles  barberos 
con  los  pobres  aguadores;  que  el  animalito  está 
metido  debajo  de  un  tubo  6 campana , 6 montera 
de  cristal  ó de  vidrio  de  Aranjuez:  ¿sabe  V.  que 


los  tales  corpúsculos  emitidos  sean  endiablados  pa- 
ra atravesar  aquello , que  yd  tengo  por  cuerpo, 
y llegue  según  las  leyes  de  la  óptica  á los  ojos  del 
pobre  sapo  coú  toda  la  fuerza  oportuna  para  qui- 
tarle las  ganas  de  comer?  Pero  en  fin,  cuando 
estos  señores  lo  dicen  no  puede  menos  de  ser 
verdad, 

POLIBIO. 

HISTOnU:  LIBRO  I.®,  CAPITULO  6.® 
Serpiente  terrible. 

En  Africa  hahia  una  serpiente  que  para  liber- 
tarse de  ella  se  vio  Régulo  obligado  á poner  en 
acción  todo  su  ejército ; porque  cubierta  de  escamas 
á prueba  de  dardos  , flechas  etc,^  no  pudo  ser  he- 
rida ni  muerta  sino  á lanzadas  y tiros  de  las  má- 
quinas de  guerra,  Y muerta  fue  necesario  abundo^ 
nar  la  provincia,,  porque  la  contaminó  el  hedor  que 
produjo,  ¡ Eh ! Es  un  encuentro  mas  que  media- 
no una  serpientica  como  esta  , y cuando  un  ejér- 
cito va  de  prisa  y en  país  estrangero,  ; Pues  no  se 
apurarían  poco  los  proto-mcdicos  de  él  para  sa- 
lir del  chasco  de  los  miasmas!  Vaya  V.  allá  con 
las  fumigaciones  y las  opiniones  de  si  hay  conta- 
gios ó no;  y lo  cierto  es  que  los  romanos,  que  no 
eran  ranas , tuvieron  que  hacer  lo  que  aconseja 
santo  Tomas  en  las  batallas  de  la  concupiscen-^ 
cia:  volverles  las  espaldas  y abur.  ? 


ARNALDO  DE  VILANOVA. 

PAüTIDA  I CAP.  2.® 

i Correspondencia  magnético-^epistolar,  . 

Algunos , refiere,  usan  de  la  aguja  magnética 
para  corresponderse  á largas  distancias:  toman 
cada  uno  una  brújula  j ponen  en  su  circuló  las  /<?- 
tras  del  alfabeto  : cuando  quiere  la  una  hablar  cog- 
ioca su  flecha  al  frente  de  la  cifra  ^ y la  otra  si- 
gue la  propia  dirección  aunque  se  encuentre  á cin- 
cuenta leguas,  Cii^r lo:  pues  yo  á triieqüe  de  no 
andar  en  letras  y agugitas,  casi  tomo  la  posta  y 
se  lo  cuento  á mi  corresponsal : no  es  decir  que 
el  arbitrio  dege  de  ser  seguro  y plausible  , y tri- 
buto al  señor  ArnaldcNtodo  el  respeto  y gratitud 
que  se  merece. 

PADRE  KIRKER. 

MUNDO  SUBTERRATSEO:  LIB.  5.®,  PAR.  4 UAP.  6.® 

' Fuente  que  infunde  la  ciencia  médica. 

Con  relación  al  compromiso  de  Plinio,  otras 
Teces  citado,  dice  que  habia  en  Acay  a una  fuen- 
te tal^  que  los  consumidores  se  volvian  sabios  mé- 
dicos. ¡Ojalá!  porque  nos  curarían  segu~< 
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^áiüente,  y ahoVá  dan  sus  pidas:  2.®  nos  ahorra^ 
-riamos  de  colegió  de  san  Carlos , academias , lí^ 
talo,  examen  y práctica;  qiie  todo  cuesta  el  di- 
nero y la  jpaGiencia  á los  dolientes ; y aque- 
llos por  lo  menos  no  hablarían  una  palabra  en 
latín  ni  medio  griego , para  no  hacer  nada.  'í5> 

? ■ í,:-!  . - ^ . .‘>i  > : . « ■ i>  li  y-  * ri V • ) . . ; * 

. V . POMPONIOr  MELA 

íTsi  V‘<  . id  f : ■>  ' ' I ■ 

niBRO  GAPlT^l/o  ig.?  - 

.n>  . .■  o;l:)  oi;-.''  : r ^ r.i;\  : 

Isla  flotante, 

. . 

Una  isla  llamada  Chemmis  es  tan  movible^  que 
el  viento  la  impele '^en  toda^  divé^óiónes,  (Bravo! 
escelente  habitación  para  los  valencianos  y Ste- 
fáni  (habló'  delvdiredor  de  la  compañía  de  ar- 
tistas de  Pnisia):  pero  para  un  castellano  6 man- 
chego,  obrero  tranquilo  y rutinario'^  no  hay  en- 
cágé.  ¡Cómo  se  nos  iría  la  cabeza!  ¡qué  vahídos 
y'hauseas!'  ■■  . ■ ■ A > 

■ ...  . ...  V ■ Á.  A 

Aav'ANAXAGGR^S.^  . 

i ' . > 4 \xi  t ..'V'A  !\  .{■ 

n!  HISíTÍOILíA  JíÁTÜRAt.  > 

. ,;'íí  • - Oxi  ' V 

‘ ' La  nieve  es  negror  O y 

0/  7-  i r ) 

•jÍ;  r Sostuvo'^  según  €icefon  ek  sus  cuestiones  ¡odá- 
dérmeds  ,^  ifue  la*meve  erO  négrdi  Simpleinetí^ 
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le  dicho  no  parece  muy  probable  í pero  da  tales 
razones  que  cualquiera  que  esté  iniciado  en  las 
súmulas  cae  dé  su  burro.  Porque  si  una  masa 
de  agua  parece  x\t^Y2L  ^ componiéndose  la  nieve 
de  agua  etc.’^  Este  Anaxágoras  podia  casarse  síú 
dispensa  con  un  moderno , á quien  oí  decir  qué 
"la  guerra  civil  es  un  don  del  cielo.’*  Con  su  pan 
se  lo  coman ; yo  aseguro  que  la'  nieve  me  parece 
blanca , mas  que  no  lo  sea : y la  guerra  civil  un 
apte  muy  decente:,  que  no  le  pospongo  á las  sue- 
gras ni  á los  majaderos : y todo  ello en  fin. 

ALEJANDRO  DE  ALEJANDRO. 

■ ■ -A  ■ ■.  ' ■ ■■  ■’  .aA;  ; 

DICRi  GENIAL.:  LIBÚa.; 4.^ 

Orov,egetandoenlamperjicie, 

Este  mocito  trae  dos  descubrimientos  para 
mijííJéClores^  !y:el  primero  muy  opontuno:  Dice 
que  hay  en  Chipre  una  especie  de  metal ^ que  los  la^ 
bradores  cortan  en  pedacitos  y le  plantan  en  el 
campo ^ donde  se  Mptikluce  corddétúalquiera  semilla., 
y en  Macedonia  hahian  visto  al  oro  vegetar.  Ni 
cosa  mas  hermosa  ::áhora  que  eli trigo  y la  ceba- 
da valen  mucho  menos  que  los  labradores  mas 
parcos  desearían ; ¿qué  coisa  mas  sencilla  que 
plantar  pesos  duros  y realitos?  No  acabé:  "En 
Alemania  las  viñas  han  llevádQíuyas  en  ramas  de 
oro  y éon  sus  hojitas  del  mismo  metal.”  ¡Que  no 
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sucediera,  asi  en  la  villa  del  Prado  ó Ax’ganda! 
¡ Cómo  dejaría  yo  las  tales  uvltas  al  priiner.  gór 
loso  que  pasara , ó para  llenar  de  vino  todo  el  ca- 
nal de  Manzanares , y en  cuerpo  y alma  trasla- 
dara las  cepas  á la  cueva  de  mi  casa  para  el  uso 
que  digo  entre  mis  dientes,  Poroitodas  estas  gran- 
des cosas  son  allá  tan  lejos , y en  esta  tierra  tan 
miserable  el  trigo  da  trigo  cuando  le  da,  y las 
encinas  bellota;  ¡ qué  lástima  ! 

kirker.  > . 

' ) > V.  45'\\o  '•••/  . ■■  ■ nví’osvvU 

MUNDO  SUBTERRANEO:  IJB.  y 2 

- 'V  ■ 

Ciudad  petriJiGada*  ^ ^ 

:•  ■ . .r  -Tk  ■■  -..jf  J 

Una  aldea  entera  del  Africa  se  petrificó  , con 
habitantes  y todo.  Me  alegro:  asi  hubiera^: sido 
Argel,  que  nos  áa  unos  ratos  con  sus  piratas  y 
zalagardas  cada  dos  años  que  no  podemos  repu- 
.sar.  Con  la  mitad  de  las  sales  y medios  de  fijar- 
las que  emplearla  la  riátüralezá  en  formarnóá 
esa  aldea  de  ramillete,  hubiera  sobrado  paraLqmtt 
tamos  aquel  padrastro,  j Y segjm  Acosta  también 
las  personas  sin  ciudad  ni  abrigo  tenían  Ja  mis- 
ma suelte  y porque  asegura  que  vio  petrifica- 
da una  compañía  de  españoles  de  á caballo.**: 
¡ Qué  hermosura ! ¡Y  en. nuestros  tristes  dw  pa- 
ra saca,r^.una  arroba  de  s^i^s^ptUes,^  medicinales 
ó para  el  comercio,  suda  u^np  y se  afana ^ y da  lo, 


qiie  ¡Dios  quiá^efy  eotoiices...u......i..  ^Vaya  por  la 

VÍreeñP'  ■ ■ • ' ' 


vi^eflí  ^ 


{ 


r.:;:’  ■ [ OíivkíEEDA.  ■ ^ 

OÍ-.1Í  Íí)  in;-,  • V ^ (p  .•./ 

ni  i-  DE  SEPTEM  MIRÁCULIS  MÜNDI.K:  > 


Tratase  de  la  cuarta  maravilla  del  mundo:  el 
caballo  de  Belerofokt^*:,  sostenido  en  el  aire  sin 
ningún  apoyo  ^ ni  otra  máquina  que  el  equilibrio 
dé'gtkhides  fiedt^üs'iMatí^  íjue  cada  una  ' tira  hácia 
si  proporcionalmente,  j Gran  cosa  ! Así  está  el  se- 
pulcro del  zancai^on  de  no  porque  yo 

le  he  visto;  pero  lo  aseguran:  y discurriendo  aqui 
á mis  sdlas , teftgo  para  mí  queen  el  suelo  no¡  ne- 
cesitara piedra , porqo^e  hacia  el  ya  le  mirara  sii 
peso  í‘ esta  regla-  no  tiene  falencia  ^ ^os»o^ros  tres 
lados  í que  - á loi  itiodo  de  ver  haran  esta  figu- 

ir[ot'  j ?Í  hairári  colocado  en 

una|Jde'í estas  dos  posfeioiies  que  son  bastante  feas^ 


p6s*gf^yilán  al  ¿pero  qde'?.»»f^Nó  señor: 

mas  Valé' créerló  iqiíe'^i^oinperse  los  casícós  *én  cal- 
¿tiláí*.  títil  éñciéj^td  ^ la  máteria  sigoicnte. 


* f ' ■ • ’ iiO?.  r';--; 

^ GaMlú  én  el  airei  v^  h ^ ! - 


í 


u 


FLORO. 
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lIBñO  a.^,  HISTORIA  ANTIGUA. 

Cderidad  en  construir  una  armada. 

En  la  segunda  guerra  púnica  la  flota  roma- 
na, compuesta  de  inonaLyes,  fue  equipada  apues- 
ta á la  vela  en  l^o  (Uas„ 

¡Valiente  friolera!  Ahí  tiene  V.  alThuano,  li- 
bro 58,  y dice:  que  hallándose  Enrique  III  en  Ve- 
necia,  donde  le  hicieron  un  suntuoso  acogimiento, 
vid  al  principiar  la  comida  que  estaban  reuniendo 
los  palos  para  construir  una  galera , y á las  dos 
horas  que  sajid  de  comer,  montd  en  ella,  y tira- 
ron o)n  los  cañones  que  la  habian  ya  colocado. 
Vea  V.:  en  l^o  dias,  eso  cualquiera  lo  hace;  no 
haga  V.  tanto  alarde  de  sus  romanos, 

PAUSANIAS. 

CAPITULO  ATENAS. 

Lámpara  anua. 

Calimaco  consagró  una  lámparct  de  oro  á Dia-^ 
na  Leucofrina.  Llenaban  esta  lámpara  de  aceite 
al  principio  del  año^  y duraba  todo  él.  Conforme, 
compadre : tal  podia  ser  la  mecha  y tal  la  cabida 
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de  la  lámpara:  pero  si  V.  traía  de  milagros  d de 
economia,  hablaremos.  De  los  prodigios  de  Diana 
se  me  da  un  bledo , y mas  fácil  me  fuera  volar 
que  no  creerlos.  En  cuanto  á economía  , quisiera 
saber  el  como porque  abora  se  acaban  de  publi- 
car en  nuestra  España  lamparillas  económicas,  y 
es  materia  que  deseo  ventilar.  Lamparilla  que 
necesita  aceite , buen  provecho  haga  á V. : ten- 
gole  por  el  género  mas  caro , 6 llámese  ingre- 
diente de  los  constitutivos  de  esta  sustituta  de 
las  lámparas  y sol.  No  digo  nada  si  el  cerco  ó con- 
cha es  de  plata ; entonces  hay  vieja  sesentona  que 
no  ha  gastado  en  conservarla  la  mitad  de  su  vi- 
da , que  tal  es  la  noche,  lo  que  costará  la  lampa- 
rillita  dichosa.  En  medio  plato  muy  roñoso  un 
granito  de  sal , una  lágrima  de  aceite  y un  pape- 
lito  en  forma  de  sombrero  de  payaso ; y ahí  la 
tiene  V.  Las  llamadas  moscas,  pierde  V.  cada 
noche  el  redondito  nadante  ó sumerso , habiendo 
con  uno  para  cuatro  generaciones  , si  fuese  alam- 
bre ; y la  caja  en  que  vienen  ¿ de  qué  nos  sirve? 
y nos  cuesta.  Me  parece  á aquellos  que  pagan  en  la 
bebida  las  columnas  y arañas  del  café,  y no  se 
las  llevan  á su  casa.  Ya  me  apestan  las  lampari- 
llas : á otra  cosa.  ^ 
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JUAN  BAUTISTA  PORTA. 

MAGIA  natural:  LIBRO  8.® , CAPITULO  12. 

Curas  por  simpatía. 

Hay  cosas  maravillosas  en  la  naturaleza  que 
parecen  brugerias.  ¿ Quién  creyera  que  un  un- 
güento, llámese  como  quiera , puede  curar  una 
herida,  sin  que  el  enfermo  le  vea,  ni  huela,  ni 
oiga  recetar,  ni  se  le  aplique ; sino  al  reves,  po- 
niéndole en  el  filo  (5  boca  6 mango  del  arma  que 
causó  la  herida;  aunque  aquella  se  halle  en  el 
Mogol  y el  herido  en  Meco  ó eií  Parla?  Pues  si 
señor,  y es  cierto;  y se  llama  simpático^  y lo  cuen- 
tan Porta  , Paracelso , Bacon  y Gasendo.  Pues 
¿qué  creian  vds.?  y la  prueba  auténtica  está  ar- 
chivada en  la  universidad  de  Mompeller  con  la 
deposición  de  Carlos  I de  Inglaterra  y el  duque 
de  Buckitigam,  que  si  vivieran.. no  se  hu- 

bieran muerto.  ¡ Cómo  ha  de  ser  l . 

, :<i,  .i ' ' . • 

í-  AULOGELIO 

LIBRO  1 5 , CAPITULO  1 P 
Amor  delicadísimo  á las  bellas  artes. 

Demetrio  Poliorcetes  levantó  el  sitio  de  Bodas 
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por  temor  de  dañar  ó estropear  el  cuadro  de  Vr otó- 
genes^  que  representaba  á Dalisio  ^ héroe  de  la  fá-' 
bula.  Algo  mas  seria ...  seamos  ingenuos.  Y si  no, 
es  un  egemplo  del  respeto  y afición  que  áquel 
monarca  dispensaba  á las  nobles  artes ; egemplo 
que  muchos  modernos  no  seguirían.  ¡Bonitos  eran 
Carlos  XII,  Federico  II ; pues  no  digo  nada  Luis 
XIV  y Carlos  V y Turena  y Bonaparte  , si  les 
hubiera  importado  una  plaza  como  un  cañamón, 
aunque  estuviera  dentro  el  mismo  Rafael,  Leo- 
nardo de  Vinci , León  , Ribera , y la  Cena  y el 
caballo  de  Morgue n y el  retrato  de  Rabadan! 
Sí : ¡ buena  gentecita  era  para  eso  de  sitios  l 

DIODORO  SICILIANO, 

YA  CITADO. 

Espejos  ustorios. 

Arquin\edes  inventó  unos  espejos  ustorios , que 
abrasaron  la  armada  de  Roma  á tres  estadios  de 
las  murallas  de  Siracusa.  ¡ Digo ! Si  los  hubiese  te- 
nido el  buen  Mahmpud  cuando  la  célebre  batalla 
de  Navarino,  ¿á  dónde  hubieran  ido  á parar  las 
escuadras  reunidas  de  las  tres  grandes  potencias, 
que  tan  mal  parada  dejaron  la  armada  turca  ? 
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AULO  GELIO, 

LIBRO  l5,  CAPITULO  3l. 

Engaño  de  dos  píntoresi 

Desafiados  Parrasio  f Zeuxis;^  á pintar  con 
mas  propiedad  y efecto, , el  segundo  pintó  un  cardoi 
y mientras  se  oreaba  en  un  huerto^  vino  un  asno  y 
le  queria  comer',  por  consecuencia  engañó  al  asno. 
Luego  fue  á ver  la  obra  de  Parrasio , el  que  tenia 
pintada  en  un  lienzo  tan  propiamente  una  cortina,, 
que  Zeuxis  la  fue  á correr,,  creyendo  que  cubria  su 
obra. 

Con  que  engañar  en  materia  de  pintura  á 
Zeuxis  ó á un  asno,  cada  cual  lo  puede  graduar 
á su  antojo.  A mí  se  me  hace  una  cosa  muy 
grande.  Es  verdad  que  no  entiendo  de  pinturas. 

SUETONIO 

VIDA  DE  NERON,  CAPITULO  3l. 

Sala  de  Nerón  escelente. 

El  salón  era  tan  magnifico  y artificioso , que 
imitaba  las  revoluciones  del  cielo  con  sus  circula- 
res molimientos , tanto  diurnos  como  anuales , y 
de  las  estaciones’,  cambiaba  de  aspecto  cada  vez  que 
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se  cubría  la  mesa , y llo\>ian  en  él  flores  y aromas. 
¡Qué  maravilla I no  lé  faltaba* mas  que  irse  por 
los  aires  como  Venus  d Marte.  Lo  que  es  llover 
cualquiera  cosa  , j yo  también  lo.  baria.  Un  naci- 
miento hubo  en  la  calle  de  san  Juan  hará  veinte 
anos,  que  llovía  Con  tanta  propiedad,  que  me  ca- 
ló el  uniforme,  las  medias  y la  cabeza  ¡ Lástima 
que  se  haya  désteffado  esa  devota  diversión!  Allí 
salía  Adan  cqn  su  peluca  de  rizos  y bolsa : Eva 
á la  española  antigua;  y la  serpiente  estaba  muy 
bien  imitada  de  orillo  azul  y verde.  Nerón  tenia 
cosas  buenas  también:  si  no  vea  V.  esta  sala. 

. ■; . / '.  /licurgo.  ^ 

Lpye^  sobre  los  holgazanes. 

Una  preveni(i[  que  si  fdgun  fiolgdzah  vendía  su 
tierra  por  no  trabafar  \ se  vendiese,  á sí  mismo  con 
ella.  ¡Si  cogieran  al  Sr.  Licurgo  los  modernos  que 
son  tan  amigos  de  sostener  la  propiedad  y el  libre 
comer cio\  ¡Vaya  que  es  aprensión!  ¡no  poder  uno 
vender  lo  suyo  cuando  y para  lo  que  quiera ! Me 
alegrara  que  el  <rey  de  Inglaterra,  mandara  una 
cosita  semejante,  á ver  que  cara  ponian  los  alegres 
Y sufridos  britanos. 

PENSAMIENTOS  DEL  CONDE  DE  OXENSTIRN, 
PAGINA  1 3o. 

Invectiva  ,áf  os  parásitos. 

Sin  duda  tenia  uñ  círculo  de  convidados  per- 
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manentes , porque  se  queja  altamente , j denigra 
á los  j^ohves  parásitos.  Yo  no  se'  cómo  entender 
á estos  filósofos  viageros.  Unas  veces  predican  la 
economía  , y dicen  que  nadie  debe  gastar  mas  de 
lo  que  tiene : antes  conservar  unos  cartuchitos 

como  tropa  de  reserva  ó refresco  etc. : otras 

pues  ¿qué  mayor  economía  y régimen  que  guar- 
dar ( si  hay  ) y comer  todo  el  año  á costa  agena? 
Yo  respetarla  este  importante  y numeroso  gre- 
mio , siquiera  por  consideración  á Diógenes  su 
patriarca  , que  dejó  á Ja  posteridad  este  fragmen-^ 
to  de  diálogo.  Pregunto : ¿ cuál  es  el  mejor  vinoi 
Respondo : el  que  se  bebe  en  casa  agena. 

ESTRATÓN  (filosofo). 

Asiento  del  alma. 

Según  refiere  Plutarco,  colocaba  Estraton  el 
asiento  del  alma  en  el  intei'valo  ó distancia  que 
hay  entre  las  cejas.  Y según  lo  que  vamos  vien- 
do tenia  mucha  razón , porque  si  en  la  oficina  de 
los  sesos  se  hace  ó fabrica  algo  que  dependa  de 
esta  señora  ó sus  operaciones;  está  mucho  mas 
cerca  que  otros  parages  en  que  plugo  colocarla 
á autores  tan  sabios  como  el  señor  Estraton. 
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VIAGERO  UNIVERSAL. 

Idea  de  los  groenlandeses  acerca  del  origen  de  los 
europeos. 

Como  se  creen  ellos  los  primeros  hombres  del 
mundo  ^ dicen  que  los  europeos  descienden  de  unos 
perrillos  que  parió  una  groenlandesa , / que  esposo 
á la  merced  de  las  olas^  metidos  en  un  zapato ; y 
esta  es  la  causa , añaden , de  que  seamos  tan  afi-- 
donados  á la  navegación^  y ciemos  á nuestras  em- 
barcaciones la  forma  de  un  zapato.  Argumento 
incontestable  y sin  réplica , y corroborado  con  la 
afición  que  tenemos  innata  á visitar  aquellas  di-* 
vertidas  costas  , en  que  las  señoritas  llevan  un 
peinado  que  precisamente  en  este  ano  está  en 
boga  en  la  capital  modista  de  Paris. 

REPUBLICA  LITERARIA  DE  SAAVEDRA. 

Protógenes , pintor. 

Siete  años  empleó  en  la  pintura  de  Hialiso, 
sin  comer  iú  beber  mas  que  altramuces  remoja- 
dos, porque  otros  manjares  no  le  embotasen  el 
sentido  pictórico;  pero  al  cabo  de  dicho  tiempo 
faltándole  solo  para  la  conclusión  de  la  obra  pin- 
tar la  espuma  que  á veces  sale  de  la  boca  de  un 
perro,  y siendo  vanos  todos  sus  esfuerzos  y re- 
petidos ensayos,  enojado  sobremanera  arrojó  una 
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Esponja  sobre  el  cuadro  para  borrarle.  Mas  ¡ó 
maravilla  del  acaso ! la  esponja  pintó  la  espuma 
mejor  de  lo  que  pudiera  desear  el  arte.  Asi  pa- 
saron en  el  mundo  la  mayor  parte  de  las  casua- 
lidades, llevándose  la  palma  del  talento  y de  la 
invención.  No  me  descontenta  el  alimento  délos 
altramuces,  que  por  aquel  salino  cansado  de  que 
gozan , puede  dispertar  el  talento  menos  pictó- 
rico. 

BELARMINO  ADICIONADO. 

Remedio  tardío. 

Convencido  Eutiquió , patriarca  de  Conslan- 
tinopla , de  la  resurrección  de  la  carne  , contra 
la  cual  habia  escrito , dicen  que  al  tiempo  de  mo- 
rir se  pellizcaba  en  presencia  de  muchos  la  ma- 
no , y esclamaba : Confieso  que  todos  resucitamos 
en  esta  misma  carne,  Y ¿por  qué  no  lo  confesaba 
y predicó  antes,  buen  señor.  Estos  pellizcos  eran 
algo  tardíos , por  vida  mia;  y estaba  V.  según  di- 
cen en  los  huesos. 

VIZCAYA,  etimología. 

El  gerundense  ( D.  Juan  de  Marguerit)  en  su  Pa- 
ralipomenon, 

Vizcaya  {no  sabemos  si  el  terreno^  ó habitantes 
ó la  palabra^  tiene  origen  ^ parte  griega^  parte 
africana. 
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La  définkion  puede  no  ser  iftas  lacónica,  ni 
\ mas  verosi  mil , ni  mas  afirmativa ; y con!  todo  es^ 
tá  escrita  (como  decimos  acá  los  ^castellanos  ) en 
-vizcaiho:  porqiie  aqiielhs  gr/ega>Y'ú//^/eana , que 
para  mí  deben  'conceríar  cóh  ó^/gm,  débian  ser 
dos  machos  como  'dos  elefantes’ t'  en  cuanto  á lá 
cumia  de  Vizcaya  yo  nO  me  entrometo.  Entrome- 
tióse el  presbítero  Lalinde,  quien  tiró  un  tajo 
descomunal  á su  ilustrísima  (salvante  la  ropa), 
y pone  estas  precisas  palabras : Estas  cosas  his- 
toríales de  este  vénerüble  obispo  más  se  deben  te- 
ner por  disparates  las  mas  de  elias^  que  otra  cosa. 
La  sintáxis  del  crítico  no  vale  cosa:  pero  no  asi 
la  enmienda  que  hace  al  buen  señor  equivocado; 
porque  sigue  con  grande  maestría,, refiriendo  el 
voto  de  Oyernato  (uno  de  los  muebos;  escritores 
que  no  conozco),  que  debia  saberlo  según  la  ley 
de  buen  criterio  porque  era  vasco;  los  de  Cova- 
.rubias,  Mercator  y Alejo  Venegas;  y por  dlti- 
ipo  , cerrando  la  procesión  vienen  el  impugnador 
y Henao  proclamando  el  suyo,  á saber : Que  Viz- 
caya (no  dice  que  deriva)  se  ha  de  tomar  de  las 
palabras  Viz^  (ya  lo  presumia  yo  también), 
que  signijican  en  nuestra  lengua  moderna  roman- 
ces f a , la  primera  sea  , sit  en  latí n^  y soit  en  fran- 
cés yy  la  segunda  muelle  (es  algo  dudosa),  muro^ 
en  que  baten  las  aguas  ( por  consiguiente , si  es- 
tuviera murada  una  población  sobre  los  Andes, 
no  es  semejante  mu.ro),  porque  (continua)  esta  re- 
gión como  mas  marítima  (no  hay  que  replicar,  com- 
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ralla  contra  las  aguas  {\o  que  iio  sucede  eií  las 
demas  costas  del  mundo  á provincia  alguna ) , 'y 
que  defiende  ( pero  no  dice  á quien  ) de  sus  fúriorr 
sas  olas ; y asimhmo  las  montanas,  son  muraUá$ 
(y  lo  que  es  mejor  que  no  cuesta  tantjo  como  las 
artificiales)  por  su  seguridad.  Estos  orígenes  (conr 
cluye  el  criticón , y por  Dios  que  creí  que  hablar 
ba  de  aquel  tan  material  aplicador  de  la  doctriná 
de  san  Pablo  que  hizo  consigo  una  cosa  mala),  qiiip 
se  leen  y se  dicen  ^ y se  ( faltan  los  que 

oyen  ) porque  no  son  para  dichos..  Y.  el  padre  He-^ 
naQ  haciéndose  cargo  de  ellos  advierte  los  tiene 
por  desvariados.  Precisó  es  qu*^  el . seSor  La  linde 
fuese  el  presbítero  mas  descoritentadizo  del  mun- 
do , porque  después  de  la  tarascada  ^ que  tiró , al 
ilustrísimo  obispo  de  Gerona  , y tratándose  de 
los  pueblos  y limítés  de  Yizcaya , enumerandp 
los  errores-  de  sus  predecesores  en  estas  cufIosÍt 
simas  descripciones  arremete  al  infeliz  Poza  , su 
compatriota,  y á mas  difunto , que  antes  de  serb- 
io escribió  nada  menos  que  El  antiguo  lengua  ge 
de  las  Españas.  ¿Y  por  que  le  acomete,  pincha 
y zahiere?  eso  es  lo  mejor;  porque  dijo  la  mas 
clara  y solemne  verdad  , física. y moral,  que  pue- 
de estamparse.  Que  en  otros  tiempos  (es  decir,  an- 
tes de  Voz^y  fueron  mayores  los  límites  de  Viré- 
cay  a , porque  la  villá  de  Castro~\Jr diales  y su  tier- 
ra le  pertenecían  , y ahora  eran  mas  estrechos 
(habla  en  su  época)  porque  se  desmembraron  y 
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dividieron.  Todo  lector  humano  y bien  panzudo 
se  hubiera  quedado  tan  fresquito  como  una  le- 
chuga, leyendo  esta  verdad  superfina,  sabida  y 
de  Perogrhllo  ; pero  nuestro  avinagrado  Lalin- 
de  , ya  que  no  puede  negar  (ninguno  pudiera) 
cosa  tan  cierta  y terminante ; le  hace  al  paño  ó 
á volapié  ( permítaseme  esta  esplicacion ) esta 
oportuna  redargución.  Si  el  señor  Poza  (el  señor 
le  añadí  yo  que  no  le  trae  el  fuera  hof 

(sin  duda  no  era  ya  á la  sazón),  «o  lo  digerai 
pues  novísimamente  parece  cosa  de  recopi- 
lación ó de  postrimería)  se  han  vuelto  á unir  á 
Vizcaya^  fastro-rUrdiales  y los  lugares  de  su  ju- 
risdicción. Con  efecto,  el  pobre  Poza  se  hundió 
en  el  grande  lago  donde  todos  nos  mezclamos , y 
no  tuvo  el  suficiente  olfato  para  conocer  que  des- 
pués de  su  muerte  se  unirían  cosas  que  antes  y 
entonces  estaban  separadas.  Ahora  era  tan  veraz, 
exacto  y minucioso,  que  hubiera  afirmado  como 
muletilla  de  la  espresion  copiada  que  Vizcaya, 
después  de  la  agregación  de  Castro,  tenia  mas 
anchos  los  límites  que  antes  de  ella. 

PANIAGÜA. 

OTRA  ETIMOLOGIA. 

Fr.  Alonso  Fernandez.  Anales  del  obispado  de 
Falencia. 

Para  sospechar  siquiera  que  Paniagua  no 
era  apellido  castellano  cuanto  mas  español,  era 
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inenester  que  uno  fuese  más  redondo  que  el  po- 
Bre  Pascual  Panlorro , gobernador  en  la  Orba- 
da  etc.  5 que  fue  sugeto  de  un  donoso  romance, 
propio  del  gran  piscator  don  Diego  de  Torres. 
]Nío  tan  fácilmente  se  trasluce  que  perteneciese  á 
familia  que  dijo  el  primero  taita  en  la  misma 
Inglaterra.  Pues  ello  es  asi , pese  á quien  pesare. 
Oigamos  al  padre.  La  nobilísima  y antiquísima 
familia  de  Panlagua  desciende  de  un  hijo  del  rey 
de  Inglaterra , que  se  llamó  don  Dionis  ( lo  que 
es  el  padre  que  sin  duda  no  seria  Felipe  II  de 
Austria,  único  que  podía  llamarse  don  á cara  des- 
cubierta, vaya  y averigüelo  Vargas , que  el  pa- 
dre no  lo  supo).  don  Dionis  se  pasó  á Francia^ 
donde  casó  ^ hizo  servicios  al  rey  (también  inno- 
minado, como  los  huesos  de  las  caderas...)  y tuvo 

un  hijo  llamado  don  Jofre  de  Loaisa (arrea, 

y el  diablo  que  diera  con  la  encamisada  de  estos 
nombres,  ni  descubriera  por  el  nieto  á su  real  abue- 
lo) en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  sabio,..,  (Paso 
veinte  renglones).  (Como  todos  los  estrangeros  te- 
nían don  en  aquel  tiempo).  Se  casó  don  Jofre  con 

una  señorita  francesa  llamada  doña  Jacometa 

boda  que  atestigua  una  lápida  que  existe  en  el 
real  monasterio  de  las  Huelgas fue  de  los  po- 

bladores de  Murcia  un  descendiente  suyo  Garci  Jo- 
fre de  Loaisa  (que  por  alguna  picardigíiela  per- 
derla el  don,  que  en  tiempos  modernos  se  prodi- 
gó mas  que  en  los  antiguos).  Casó  con  doña  Ma- 
ría Fernandez llamada  la  Cruzada  ^ por  tener 
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hábito  y encomienda  (todo  fue  portentoso  en  este 
ingerto  de  ingles  ^ francés  y murciano),  j tuvie- 
ron entre  otros  á doña  María  Loáis  a ^ casada  con 
Garci-Alvarez  de  Toledo^  primer  señor  de  Oro- 
pesa  ( veo  6 presumo  que  el  pobre  lector  está 
esperando  la  refacción  del  hermitaño  austero, 
á quien  traia  un  cuervo  pan  y el  arroyo  agua).  Be 
estos  ramos  ( prosigue  ) por  linea  recta  de  varón 
(como  es  regular)  descendió  don  Ñuño  Fernandez 
Paniagua.......  (Pues  ¿qué  duda  tiene?)  que  vino 

á la  conquista  y población  de  Plasencia , trayen- 
do en  su  compañía  á dos  hermanos  miiy  favoreci- 
dos del  rey  don  Alonso , y tan  familiares  suyos  y 
que  de  aqui  se  tomó  y derivó  el  apellido  de  Pania- 
gua y por  apaniaguados  de  los  reyes ^ y (oigan 
con  atención  ) llamarse  asi  los  señores  grandes  del 
reino.  Dijo,  y concluyó  el  historiador  dejándonos 
un  trozo  de  étimologia  que  puede  convencer  y 
tranquilizar  á los  mismos  niños  de  la  inclusa  aun- 
que eslen  mamando. 

CABALLERO  ESTRAORDINARIO 

QUE  TUVO  A UÑ  MISMO  TIEMPO  DOS  PADRES  , DOS 
NOMBRES,  DOS  APELLIDOS  Y DOS  MUGERES. 

Apuntes  históricos  de  Larrea. 

A los  principios  del  siglo  antecedente  (abor* 
ra  me  acuerdo  de  las  relaciones  de  los  ciegos,  que 
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siempre  cuentan  sucesos  del  presente  año , y sir- 
ven para  tódos  los  que  Dios  nuestro  señor  se  sir- 
va enviarnos  ) viyia  en  Madrid  una  dama  corte- 
sana, llamada  doña  Isabel  de  Ambersa,  cuya  per- 
sona mantenía  un  caballero  nombrado  don  Fran^ 
cisco  Perez  (el  pobre  cuentista  no  sabia  mas  del 
lance  y lo  refiere  en  estilo  harto  familiar).  Ena- 
moróse de  ella  cierto  grande  de  España , y ha- 
llando correspondencia  en  la  tal.  señora , tuvo  de 
su  comunicación  un  hijo  que  se  creyó  de  don 
Francisco:  llamáronle  en  el  bautismo  Julián,  y 
crióse  hasta  los.  diez  y ocho  años  con  ilícitas  ga- 
nancias de  su  madre.  Muerta  esta  pidió  á don 
Francisco  (no  sabemos  si  el  angelito  ó la  muerta) 
que  declarase  por  hijo,  protestando  no  queria 
herencia  alguna.  A esta  súplica  no  condescendió 
don  Francisco  hasta  la  hora  de  su  muerte  , que 
lo  egecutó  por  varios  fines.  Con  el  nombre  pues 
de  Julián  Perez  pasó  á las  Indias,  donde  por' 
ciertas  travesuras  fue  en  Megico  condenado  á 
pena  grave;  pero  con  motivo  de  haber  sido  el  vi- 
rey  amigo  de  quien  decía  ser  hijo , obtuvo  el 
perdón.  Vuelto  á España  siguió  la  milicia  hasta 
los  2 5 años  que  se  restituyó  á Madrid,  en  donde 
se  casó  con  doña  Leonor  de  Unceta , efectuán- 
dose el  matrimonio  en  casa  de  doña  María,  su 
madre  , que  vivía  en  parroquia  distinta.  En  este 
estado,  y hallándose  el  dicho  señor  sin  hijos  ni  es-  * 
peranza  de  tenerlos,  el  año  de  164.1  de  improvi- 
so y con  intervención  de  la  autoridad  del  rey. 
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declaro  por  sa  hijo  al  espresado  don  Julián,  im- 
poniéndole el  nombre  (aqui  te  esperaba  yo,  can- 
dial relator  que  con  tanto  disfraz  y rodeo  estas 
copiando  de  mala  tinta,  lo  que  una  diestra  plu- 
ma dejó  estampado  con  gracia  inimitable)  de  don 
Enrique  de  Guzman.  Hecha  igual  declaración 
resolvió  después  casarle  con  una  gran  señora ; lo 
que  sabido  por  dona  Leonor  reclamó  al  sumo 
pontífice,  quien  cometió  la  decisión  de  este  ne- 
gocio al  obispo  de  Avila.  Este  declaró  que  el  ci- 
tado matrimonio  era  nulo  por  no  haberlo  ege- 
cutado  su  legítimo  párroco,  pues  como  queda  di- 
cho se  efectuó  en  casa  de  doña  Maria , madre  de 
doña  Leonor , á quien  casaron  con  cierto  caballe- 
ro haciéndole  oidor  de  Indias , y disuelto  de  es- 
ta forma  el  matrimonio  se  efectuó  el  de  la  seño- 
ra , viéndose  en  don  Enrique  un  caballero,  hijo 
de  dos  padres,  y que  tuvo  á un  tiempo  dos  nom- 
bres, dos  apellidos  y dos  mugeres.^^ 

He  tragado  y hecho  tragar  este  trocito  de 
insulsa  y trasnochada  calabaza , porque  para  mi 
intento  es  preferible  á lo  que  puede  decirse  es- 
polvoreado con  la  sal  ática  ó la  de  Espartinas. 
Seré  breve  porque  hoy  hace  calor  y no  estoy  pa- 
ra largas  meditaciones.  Cuando  cotejo  el  lanceci- 
to,  que  no  hay  perro  ni  gato  que  no  le  sepa,  con 
el  modo , aire  y oportunidad  con  que  le  refirió  el 
P.  Isla ; me  parece  que  es  necesario  toda  la  re- 
dondez del  copiador  para  echarlo  á perder  com- 
pletamente. Lo  mejor  es  que  el  santo  varón  qui- 
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so  como  rebozarlo,  y que  nos  quedásemos  en 
ayunas:  pero  puesto  el  año  (aunque  no  conven- 
go con  él)  y el  ilustre  apellido,  vinimos  á parar 
en  la  historieta  del  S.  C.  D.  de  O.  Aun  eq  esto 
quiso  imitar  groserísimamente  al  citado  erudito 
padre , que  no  dudando  poner  con  su  nombre  y 
sus  faltas  á los  señores  Felipe  III  y IV,  ponia  en 
cifra  los  poco  importantes  de  secretarios  y mayor- 
domos de  SUS.  favoritos.  Pero  dégémosío,  y pase- 
mos á la  lógica  como  dice  Guznian  en  una  come- 
dia: este  suceso  se  imprimió  tercera  vez  para 
acreditar  su  epígrafe , dos  nombres , dos  apelli- 
dos , dos  padres  y dos  mugeres.  ¡ Qué  chasco  me 
dió  el  gran  camueso!  El  buen  don  Julian-Enri- 
que  no  tuvo  mas  que  un  padre  á natura  (veáse  á 
Hipócrates  ó no  se  vea ).  Según  el  orden  civil 
nunca  tendria  mas  que  uno.  El  tiempo  que  me- 
^ió  desde  el  reconocimiento  del  don  Francis- 
co hasta  que  á S.  E.  el  sucesor  en  la  paterni- 
dad se  le  antojó  disputar  derechos  sobre  ella,  ce- 
só en  el  anterior  y se  quedó  con  otro ; lo  mismo 
sucedió  con  nombres  y mugeres  ; ergo  etc.  Eo 
que  estraño  miicho  que  se  escondiera  al  P.  Isla 
el  primer  matrimonio , porque  no  hace  mérito 
dé  él.  Es  verdad  que  los  modernos  son  mas  crí- 
ticos y descubridores  que  los  antiguos  : somos 
mucha  gente  para  eso  de  desenterrar  alcurnias 
y parentescos. 

6 
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nmo  SABIO  DE  CUATRO  ANOS. 

MEMORIAS  DE  tREVOüX;  ARTICULO  8 jSS. 

Cristianó  Enrique  Enekeñ  ^ qué  nació  en  Lu-* 
beck  el  año  de  172I)  empezó  á hablar  á los  diez 
meses  \ á los  docé  sabia  los  Sucesos  principales 
del  Pentateuco  : á los  eatofce  la  historia  del  an- 
tiguo y nuevo  tesiáinentó.  Continuó  aprendiendo  la 
historia  profana  y la  geografia  ^ et  idioma  latino  y 
algo  de  francés^  Jiasta  el  en  que  murió,  Y si 

este  pobfe  niño  no  hubiera  fallecido  y reti- 
rádose  al  seno  de  Abrahám  ; en  este  presente 
ano  que  ya  contaria  el  angelito  ciento  diez , pue- 
de que  supiera  ya  siimulas  , astrología  judiciariá 
y la  crotalogia  ; cosas  mas  importantes  que  las 
que  hacinó  en  Su  peqúeñá  cabecita. 

Fr.  JUAN  SABONENSE. 
vocabulario  eclesi astico» 
Etimología  de  Anatema, 

Anatema  es  palabra  griega,,  y se  dice  de  ana 
que-  es  lo  mismo  que  arriba  ó alto  ^ y thema  que 
significa  cierta  sénú,,  figura  ó marca,,  que  en  la  an- 
tigüedad  se  ponía  á los  reos  ó condenados  en  la 
frente , de  donde  se  dice  anatema , que  es  lo  mismo 
que  maldición  superior.  Estoy  yo  para  maldecir 
( si  no  fuera  pecado ) al  diccionario  de  Screve- 
lio  y al  Aparato  bíblico , y á todas  cuantas  fuen- 
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tes  pueden  ir  á ieber  futa  conscientia  lo^  que  se 
chupan  los  dedos  por  etimologías.  Anatizemi , de 
donde  viene  anatema , es  una  palabra  que  sig- 
nifica algo;  pero  el  padre  ni  yo  no  lo  sabepios. 
Paciencia.  \ 

DOCTOR  ROJO. 

Noticias  geogr^cas  de  los  infiernos. 

He  aqui  unos  datos  interesantes  que  ofrece 
este  autor,  no  sabemos  para  qué,  porque  según 
nuestra  verdadera  creencia,  viajamos  nosotros 
por  aquellos  paises,  los  que  por  divina  justicia 
seamos  castigados,  sin  aguja,  ni  viático,  ni  iti- 
nerario, y como  al  azar:  allá  va  eso.  La  cosa  se 
espresa  en  este  eruditísimo  diálogo. 

' ^^Tales.  ¿ Cuánta  circunferencia  tienen  los  in- 
fiernos? 

Según  la  mejor  opinión  son  800  millas 
que  hacen  200  leguas.  Otros  le  dan  solo  seis  le- 
guas. 

Tales.  ¿ Cuánto  distan  de  la  superficie  de  la 
tierra  ? 

Bias.  Mil  y doscientas  leguas.” 

Me  parece  que  habrán  vds.  quedado  satis- 
fechos. " 

EL  MISMO  AUTOR. 

Idioiná  innato. 

Otro  dialpguito  que  no  le  va  en  zaga  al  primero. 


Tales  (preguntón).  ¿Qtté  lengua  hablaráif 
los  hoittbres  sin  ser  ériseñadós  ? 

Bías,  Ninguna  ( ya  está  V.  despachado). 
Tales.  ¿De  donde^  consta?  ' 

Blas.  De  las  esperiencias  de  algunos  prínci- 
pes. (Me  alegré;  y que  no  tiene  falencia). 

PsamétJCOyrey  de  Egipto  \ hizo  criar  unos  ni-- 
ños  sin  que  oyesen  hablar^  y solo  pronunciaron  bec, 
bec  (que  es  balar  y nada  otra  cosá).  Galadin 
Achar^  emperador  de  la  India  ó gran  Mogol  y crm 
otros  ^ y no  hablaron  palabra  ( puede  que  fueran 
mudos).  Los  primeros  discurren  pronunciaron  bec 
bec,  por  habérselo  oido  á unas  cabras  de  quienes^ 
mamaron.  Y está  todo  concluido.  Yo  creo  que  es- 
te famoso  compilador  de  maravillas , si  se  hubie-á 
ra  criado  solo,  con  cabras  6 sin  ellas,  hubiera 
pronunciado  claramente  Mu  , porque  á pesar  de^ 
sus  grados  y viages,  de  lo  oido  y leido  muge  de- 
centemente. ) 

SISTODESENA. 

SOBRE  EL  TALMUD. 

Ocupaciones  de  Dios  según  el  libro  de  los  hebreos 

Dios  está  ocupado  trés  horas  al  dia  en  estudiar 
(ipues  á buena  parte  va  V!  ¡qué!  ¿no  sabe  bastan- 
te?): tres  en  enseñar  á los  niños  (me  dirá  V á 
cuales , buen  Talmud ; porque  los  que  puedan 
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hallarse  en  aquellas  cercanías,  es  4e  asegurar  que 
supieron ‘muy  bien  dar  sus  lécciones):  tres  en 
juzgar  el  mundo  (¡y  le  basta  para  criarlo , des- 
truirlo y dirigirlo  el  acto  solo  de  querer,  rabino!): 
tres  en  divertirse  con  la  sierpe* llamada  Leviafan 
(¿está  V*  en  sus  calzones?  jDíios* divertirse!  ¿y  con 
quién  ? ¿ con  la  serpiente  ? La  escena  bondad  no 
neceáta  diversión:  estás  agradan  á los  pobres  mor- 
tales cargados  .de  miserias  ^ de.  in^ciables;  déseos, 
y al  fin  temerosos  de  su  eterno  déslino : ¡ pero  Dios! 
¿No  le  basta  y satisface  al  que  lo  puede  todp  , al 
que  todo  lo  sabe^,  la  plena  y eterna  conciencia  de 
que  todo  lo  hizo,  y lo  hecho  por  el  único^  autor 
está  bien  hechd?  Y ¿esto  treen  y escriben  y ca- 
nonizan hombres  barbados  y algunos  en  varias 
materias  estimables?);  j el  tiempo  restante  mon- 
tado emun,  querubín  ( apéese  V.  ^ señor  Talmud^ 
que  hasta  indecente  es  la  frase,  si  no  fuera  ridí- 
culá:  ¿con  quei  Dios  sin  ir  á caballo  no  pódria 
pasar  á\las  estremidades  del  mundo,  y sino  via- 
jaba no  estaría  presente  á todos  los  acontéeimien^ 
tos?)  va  á visitar  diez  y ocho  mil  mundos 
mundos  amigo)  que  ha  criado.  Antes  de  la  crea- 
ción det  universo  se  ocupaba  Dios  en  hacer  y,  desha- 
cer mundos^  porque  no  salían  á su  gusto  hasta  que 
crió  el  presente,  di  no  hay  paciencia  para  glosar 
tanta  máquina  de  absurdos  é incoherencias:  aquí 
se  mezclan  las  cosas  soberanas  con  las  más  hu'- 
mildes  ^ la  sabiduría  por  escélencia  con  ignoran- 
cias imposibles , lo  sublime-  y misterioso  con  lo 
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trivial.  Y á lalverdad  , d es  obía  dehereges-  d la 
copia  del  delirio;dé  un  fanático  mas  inepto  que 
Mahoma  y todosdos  sectarios  posteriores. 

Dice  también  el  Talrhud  qué  cuando  estudia 
Dios  ( yo  quisiera*  ver  los  libros  y autores  que  le 
enseñan  al  criador  de  la  ciencia)  ri*  sobre  los  li- 
aros de  Moisés  -^  consiguiente  antes  que  este 
santo  varón  viviese  y escribiera  ^ el  buen  íDios  no 
sabría  una  palabra  que  tiene  im  lugar  secreto  á 
donde  se  retira  á ciertcts  horas  a llorar  y con  qué 
ojos,  enemigos  de‘  la  razón?)  /a  cautividad  que 
padece  el  pueblo  hebreo  (es  asi  / y lo  merece  el 
tal ^ no  ahora  pueblo,  sino  restos  del  mas  perver- 
so que  ha  sustentado  la  tierra  , al  ingrato  que  no 
quiso  su  redención,  y escogió  el  ser  disperso,  mal- 
dito* y abominable.  Es  verdad  que  como  esto  lo 
escriben  hebreos,  ¿qué  han  dé  «decir?  Y noso- 
tros, por  supuesto  , los  creemos  ícomo  gente  ve- 
raz, ilustrada  y de  buena  conciencia);  f que  siem- 
pre que  se  acuerda  de  los  trabajos  de  aquely  arroja 
dos  lágrimas  al  mar  Océano  y hiere  el  pecho  con  las 
manos  ^ y se  arranca  de  puro  dolor  el  pelo  de  la  ca- 
beza. Cualquiera  cosa.  Si  no  fuera  nuestro*  obje- 
to combatir  seriamente  tamaños  absurdos , hu- 
biéramos omitido  este  clímulo  informe  de  impie- 
dades, groseras  suposiciones  y hasta  inepcias  pue- 
riles, no  solo  imperdonables  tratándose  del  Santo; 
sino  ni  aun  probables  en  un  mortal  de  regular 
carácter  y talento.  Con  todo,  la' afición  que  los 
modernos  tienen  á toda  ley  y culto,  que  no  pres- 


cribe  austeridad  y buenas  costumbres , nos  obli- 
gó á citar  tres  egeitiplares  que  van  de  esta*  Espe- 
cie en  la  colecciorl , para  que  vean^  qué  dogmas, 
qué  máxiriias  , qué  historia  tege  la  fé,  lasT  cos- 
tumbres y las  ceremonias  de  unas  gentes  , qbe  en 
él  furor  dé  sus  estravios,  prefieren  y aman  tós  li- 
bertinos, á la  santa  y verdadera  religión  que  pro-^ 
fesamos.  ' ' 

R IXONAJEIDO  LOTH  ^ ' 

HESOLUCIONES  TEOLOGICAS. 

• ■ . . . . ' ■ < 

Parto. dB  un  hombre  por  un  muslo,  y ,,|v 

El  año  i354  cierto  hombre  llarriado  ' Euis 
Roosel  ^ belga  , tuvo  un  dolor  en  el  muslo  détechoy 
y haciéndosele  un  tumor  en  él  y cada  di  a creéiá  mas 
y mas : después  de  nueve  meses  sálió  de  diclid%us- 
lo  y con  admirácioh  de  todos  y un  niñó  vivo  y qü^  fue 
bautizado  y se  llámó  Luis  cómo  su  padre:  y niurió 
á breve  tiempo,  Pdés  , seño^,  béílámente : cÓhsér- 
vele  V.  éh  éspíriiü  de  algo,  hasta  que  contesten 
todas  las  academias  del  múndó  al  traslado  íjiie  se 
les  confiere  éñ  este  momento. 

p 

OLAO  MAGNO, 

ARZOBISPO  Í)E  UPSAL. 

Naturaleza  de  los  duendes. 

Era  cosita  que‘tenia  yó  gana  de  saber  hace  años, 
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y Dios  me  lo  ha  concedido.  Oigamos  á este  putr* 
purado;:  supQnUndo  que  los  duendes  ó trasgos  ordir> 
nariamente  se  sienten  j tienen  su  primer  ser  ^ co- 
mo nos  lo  ensena  la  esperiencia  (á  mí  no,  ilustrí- 
en  casarones  inhabitados  y lóbregos  ^ ó en 
desvanes  y sótanos  que  de  ordinario  no  se  liahitan\ 
se  infiere  qu$  son,  animales  engendrados  de  la  cor- 
rupción de  los  vapores  gruesos^  que  en  semejantes 
desvanes , sótanos  ó lobregueces  hay , por  falta  de 
habitación , lumbre  ó comercio  que  purifique  el 
aire.  . 

Pues  le  digo  á V.  que  para  engendrarse  un 
duendecillo  como  una  moña  dé  las  covachuelas, 
y suficiente  para  las  travesiíras  que  egecutan  dia~ 
riamente , como  tirar  los  muebles , jugar  á los 
Bolos,,  contar  dinero , peinar  á los  caballos  y otras 
zarandajas  que  el  señor  Olao  asegura,  serán  ne- 
cesarios ¡loo  quintales  de  vapores  ; y el  terreno 
ó habitación  en  que  estos  vaguen  antes  de  cor- 
romperse , ya  sean  desvanes  secos,  ya  sótanos  hú- 
medos, preciso  ha  de  ser  mayor  que  el  campo 
de  Marte ; al  menos  sacamos  que  no  son  demo- 
' nios,  ni  cosa  que  toque  á su  infernal  alcurnia. 

FUERO  DE...... 

LEY  ALGO  MENOS,  QUE  FILANTROPICA. 

Contra  los  testigos  falsos. 

Item^  cualquiera  testigo  que  fuere  traidor  para 


úecir  verdad  en  pesquisas  ó en  otra  verdad , cual- 
quier que  sea , le^fiier  llamado  f ño kmbargante  que 
juró  decir  verdad^  é la  encubrió dijo  mentira^  en 
decir  mas  de.  lo  que  sabia  por  verdad^  que  le  qui- 
ten los  dientes , sacándole  de  la  boca  en  la  plaza 
publica  de  cada  .5  dientes  i * ¡No  es  cosa  los.  tnelte-^ 
dos  alternalmmente  qué  liabria  se  llevase  á 
«fecto  esta  ley , que  por  fortuna  no  rige  en  Cas- 
tilla ni  en  ninguna  parle,  ^ 

ENRIQUE  GHADBORN.  ■ 

Cabeza  ilustre  á prueba  de  irépahó,  [ ' ^ 

He  visto  una  cér tifi  cacion  en  favor  de  este  fa-? 
cultativo^  en  letras  de  molde,  en  que  afirnaa  el  p(^r. 
bre  Felipe  Nassau  , nada  menos ; Que  el  tal  op^Tx 
rador  le  había  perforado  la  cabeza  veces 
dado  que  no  es  friolera);  ¿ y;  én  que  estado  ?^desn 
pues  qué  de  la  caida  de  un  cébáUp  se  habia  cau- 
sado muy  éontra  su  Voluntad  otra  porqipn  déceií- 
te  de  perforaciones  y chichones , sí  é;s^.  ;vérdad 
con  menos  método  que  las  otras  que  salen  7 tatt 
redonditas  que  Dios  nos  libre  de  ellas:  conélu- 
ye  que  sané  perfectamente , . conservó  todas  sus 
facultades  y potencias  ^ vivió  aduchos  años  después 
de  operado  ^ y no  dejaba  de  hartarse  bien  ámenu-» 
do  de  un  licor  cilio  q¡ue  se  saca  de  lás  uvas, 
ceria  una  criba  la  tal  cabeza.  Si  tío  fuese  médicq 
el  que  lo  cuenta,  me  tentaban  los  mengues  d^  pq 
creerlo.  , , . r jom 


V VANDER  WIEL: 

' ^ CEÍÍT.  OBSERV.  RAR. 


Reníédió  Utilísimo  para  curar  la  rabia  contraida 
i>  ' por  mordedura  de  perro:  > 

íi'j  . tií  í:;  , : 


Otra  cura  y no  mas.  Sépase  que  nuestro  mé- 
dico estudiaba  profunda , sabia  y detenidamen- 
te los  métodos  ^bmunés  y simpáticos  , los  case- 
ros y milagrosas,  en  fin  todos.  Las  composiciones 
ó cuadros  oficinales  no  le  gustaban:  las  palabras 
y bíáciones  tampoco  *,  los  pelos  del  mordedor 
aplicados  á la  herida , aunque  estuvieron  en  bo- 
ga algún  tiemfio  (y  quién  sabe  si  volverán  á es- 
tarlo), los  dejó  por  antiguados,  y se  inclina  y de- 
cide^ por  este  remedio  singular,  heroico,  nutritivo, 
réfrigerante  y todo  lo  que  vds.  quieran . Te  muer- 
dé' iin  perro  ó perora  ^Yñuy  bien)  : ño  importa  na- 
áav  coigé  honitaffiéñte  al  agresor  rabioso  y córta- 
le únti  ^pata\  la  asas  ó mandas  asar  \ y la  comes 
poñ  espacio  de  tres  días , y lo  mismo  que  una  man- 
zana^ quedas  sanb  y sah>o\  y barato.  Tiene  este  re- 
medio alguna  dé  las  ventajas  que  todos  deberían 
tefíferVpéro  también  sus  dificultades  é inconvenien- 
tes*: ^Ventaja:  lo  pronto,  lo  seguro,  lo  económi- 
co^í^lo^que  la  imaginación  se  alivia  en  aquella 
éspefeié  de  vengancilía.  Inconvenientes:  suponga- 
mos que  los  tales  perritos  no  van  entonces  coq 
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tanta  sorna,  que  se  los  atrape  fácilmente ; finja- 
mos que  echando  la  mano  al  rabo  ó á las  orejas 
vuelvan  el  hocico  y reiteren  la  herida;  y hechas 
dos  ó tres  se  escapen  ; por  mí  juzgo  que  era  me- 
jor propinarles  un  balazo  , y esto  ños  obligariá  á 
vivir  armados  á todas  horas.  Por  lo  demas  no 
heí  visto  ni  leido  cosa  mas  cómoda;'' y se  me  ol- 
vidaba que  este  remedio  es  también  común  á los 
lobos  j á cuya  ’cárííe'  no  tétígoOá  mayor  incli-^ 
ñácion.  ' 

— BASTA  BE  níSPAnATES  POR  AHORA. 

. . . . ^ ' ' 

■ Protesto  seriámente  con  la  buená  fe  que  me 
caracteriza , que  no  es  mi  intención  denigrar  ni 
poner  en  ridículo  per judiciál  á ningún  ni 

persona  que  cite  directa  ni  iildirectámente  ; sino 
dar  un  aviso  importante  á los  jóvenes  que  leen  á 
su  antojo  y áin  prudente  dirOccioii,  para  que  sé- 
páñ  que  en  lo  impreso  hay  errores  muy  crasos 
y trascéndentaíes ; no  obstante  que  lias  obras  qué 
los  contienen  esten  como  autorizadas  de  un  nom- 
bre célebre;  * - 


' INBICE. 


Alejandría.  ..  ^ . . . ....  ...  ...  . . Pag.  V*3Í^ 
N/non  de  Léñelas.  Espresion  atrevida.  . . 

P.  Maignan.  Definición  de  fa,  elasticidad,  id. 
pKOusseau  ( J.  Hombres  que  ipvenld  . . i5 

Fenelon.  Espresion  exagerada . 

Fr.  Ubeda.  Epitalamio  burlesco.  id. 

Diógenes  Cínico.  Respuesta  original,  ¿ ....  1 8 

Blon  G.  Pintura  del  dolor  de  Venus id. 

Sócrates.  Razón  por  que  no  escril^ip.  ...  .,  ."f  19 
]\Lustafá  II.  .Ridicula  limosna.  ... ;.  ... . . id, 

Tqrcuato  Tass, o,  VdiT^oldi  divro^d^^  . . . . . 20 

Miltom  Escena  diablesca  . . - . u'  , . . . . 21 

Voltaire.  Error  funesto.  . . , ......  . . . . 22 

Felipe  II  de  Españg,.  Contradicción  en  sq  ¡ 

. carácter..  .....  .............  J sS 

Enrique  IV  de  Francia.  Proyecto  imprac ti-  , - 
cable  . . . ^ ; , . . . . . . . . . . . > ........  2$ 

Grates  y Bias.  Exaltación  poética.  . . . . . ^ , 2 J 

Licurgo.  Ley  estraña 3 o 

Genócrates.  Callador  perpetuo 3i 

P.  * confesor  de  un  rey.  Consuelo  fatal.  ...  33 

Legisladores  antiguos.  Errores  y aun  deli- 
tos autorizados 34 

Diágoras.  Muerte  alegre 35 

JIgaton.  Definición  del  hado  36 


9^ 

jP:  J.  P.  Fragmento  de  un  sermón  dispara^ 

tadísiino:  . . . : . . .....  3j 

P/Varo:  Política  aventurada.  ...........  38 

Diccionario  rdzonado.  Definición  del  alma  y ^ 

su  sitio  ...  . 3g 

Diógenes.  Venganza  . . ....  . . : ...  .....  id; 

Éáltasar  Gradan.  Simpatía.  . .......... 

Pdsquier.  Semejanza  imposible.  ...  ......  4.3 

Avicena.  ^emGáio  contra  las  moscas.  . ....  44- 

Historia  de  la  academia  de  las  ciencias 
- Dientes  singulares.  . . . . . . .........  46 

Sdlino.  De  lá  risa  en  la  niñez. ..........  4j 

P>Vy^/o//.  Horas  en  que  se  mueren  los  en- 
fermos.   id. 

Plutarco.  El  hombre  no  debe  comer  carne.  4® 

Diodoro  de  Sicilia.  Lenguas  dobles.  ......  49 

Mercurio  de  Fráncia.  Parto  estraordinario.  5o 

Vives.  Oír, Q j no  mas. . 5i 

Ambrosio  Pareo.  Niñas  que  mudan  de  sexo.  id. 

Vopisco.  Un  comilón 5 2 

Repertorio  de  las  letras.  Coito  de  gata  y 

ratón. . . . . . ...  . . . . 53 

Fabri.  Ballena  corpulentísima  ...  id. 

Leuwenoeck.  Ojos  de  las  moscas.  . 54 

Averroes.  Carnero  que  anduvo  sin  cabeza.  . 55 

Mercurio  de  Francia.  Viage  de  las  aves  á la 
•luná.  . . . . . . id. 

Guagino.  Pueblos  que  mueren  y resucitan.  5y 
Diario  de  Verdun.  Naturalista  que  mataba 
mirando:  . . . : . . ;.  .....  . r.  . : . . ....  58 


9^  . 

Po//¿zo.  Serpiente  terrible  . 5g 

Vilanova.  Correspondencia  magnético-epis--  ^ 
tolar. 6o 
Kirker:  Mundo  subterráneo:Tviente  donde  se 

aprende  medicina id. 

Pomponio  Mela.  Isla  flotante.  6i 

Anaxágoras.  1j2l  es  negra.  . . .... . . id. 
Alex.  ab  Alex,  Oro  vegetando, .........  6;í 

Kirker.  Ciudad  petrificada.  .... ....  63 

Beda.  Caballo  en  el  aire . . 64 

P/oro.  Celeridad  en  construir  naves  65 

Pausanids.  Lámpara  de  dui;acion  anua.  . . id. 

J.  B.  Por/a.  Curación  por  simpatía 67 

Aldo  Gelio,  Delicadísimo  ainor  á las  bellas 
artes.  .. . . . . • . ......  ..........  ..  . id. 

Biodoro  de  Sicilia.  Espejos  ustorios  . . ....  68 

Aldo  Ge//o.  Engaño  de  dos  pintores  .....  69 

Sala  de  ISeron . . . . . - .f  . * • • id. 

Licurgo.  Leyes  sobre  los  holgazanes 70 

Oxenstirn.  A los  parásitos.  . . . u.  ......  . id. 

Straton.  Asiento  del  alma.  ...  . . . 71 

Viagero  universal.  Idea  de  nosotros  que  han 

formado  los  groenlandeses 72 

Impaciencia  feliz  de  Protógenes.  i i. 
Belarmino  adicionado.  Remedio  tardío,  . . . , 78 
El  GeruntUnse.  Etimología  sati^actoria  de 
Vizcaya.  . . .....................  id. 

Fr.  Alonso  Fernandez.  Otra  del  apellido 

Panlagua.  i 76 

Fí^'rea:  ined.  apuntes  históricos.  Hombre  que 


95 

tuvo  á un  tiempo  dos  padres,  dos  nom-- 
bres  y dos  mtigeres.  . . . . . . . ¿ . . . . . ..i ; 78 

Memorias  de  Trevoux.  Niño  sabio  á la  edad  \> 

de  cuatro  años * . . . . . v <82 

Fr.  Juan  Sabonense.  Etimología  de  anatema,  * id. 
Dr.  Rojo,  Noticias  geográficas  de  los  infier- 
nos. .............. ; ¿ ¿ ^ . . . .... . . 83 

El  mismo.  Idioma  innato id. 

Sisto  senense.  Ocxi^diCiorKts  de  Dios  según  ' 
el  Talmud . .....  . . . '.'i. 

P,  Leonardo  Loth.  Parto  de;  un  hombre  por 

un  muslo  

Olao  Magno  Arzobispo  de  Upsal,  Naturale- 
za de  los  duendes 

Fuero  de...  Ley  algo  menos  que  filantrópica. 
Enrique  Chadborn,  Cabeza  ilustre  á prueba 

de  trépano. 

Vander  JVieh  cent,  observ.  rar.  Remedio 
Utilísimo  para  la  rabia 


87 

id. 

88 

89 

9> 


Este  cuaderno  se  vende  á 3 rs.  en  las  librerías  de  li 
calle  de  Carretas;  de  frente  a las 
Covachuelas  y calle  de  Atocha  núme- 

r^ro  4*7-  En  la  de  Sojo  y Nuñez  se  hallan  las 
^ siguientes  \ 

Salida  A desengaña  de  amor:  un  tomo  en  8.®  á 
; 8 rs. . 

La  impiedad^  errores  y sofismas  de  Juan  Santiago 
Rousseau : un  lomo  en  8.®  á 6 rs. 

El  filósofo  sueco  \ pensamientos  y reflexiones  del 
r conde  de  Oxenstirn:  \xxi  tomo  en  8.®  á 8 rs. 


PORVENIR 


BEX 


MADRÍD:  1838. 

IMPRENTA  DE  DON  MIGDEE  DE  BURGOS, 

en  donde  se  hallará. 


